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Prólogo 
Aunque la casi totalidad de los hechos referentes a la 
vida ejemplar de este insigne patricio, han quedado bien 
contrastados en mi obra «Un húrgales ilustre—El Baylío 
D. Antonio Valdés»; no pude en ella cerrar la narración 
con broche de oro, ya que pese a toda mi diligencia, pues-
ta en pos de este empeño, no logré por entonces encofitrfcfr 
la partida de defunción ni el lugar en donde fueron inhu-
mados sus despojos mortales. 
Conjuntamente con estas deficiencias hijas de mi mala 
fortuna, necesidades de ajuste y tirada de la obra, hicieron 
necesario que algunos puntos concretos de la misma fue-
sen silenciados, y otros tratados un poco a la ligera, ya 
que los datos por mí insistentemente reclamados no llega-
ron a su debido tiempo. 
Razones eran éstas, para quien como yo se precia de 
ser hombre tenaz en sus empeños, no diese el finiquito a 
la labor al salir de las prensas mi precitado libro. Bien al 
contrario, desde el siguiente día comencé o mejor dicho 
reanudé lenta pero continuamente mis investigaciones. E l 
campo era de abrojos, mas sin embargo de entre ellos he 
*do entresacando algunas florecillas, que unas veces com-
pletarán noticias ya sabidas, y en otras ocasiones pondrán 
de manifiesto una faceta nueva de la vida multiforme y glo-
riosa de aquel varón insigne, florecillas que en apretado 
haz integran este «Apéndice» que yo fío lector a tu indul-
gencia. En él ahora, como antes en la obra matriz, encon-
A. 
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trarás quizá torpeza en la expresión, faltas en el estilo, 
poco acierto en la crítica y muchas cosas vituperables 
más, que ya dije antes de hoy que era mi pluma tosca y 
de muy bajos vuelos para erigirme en panegirista de una 
figura digna por tantos títulos de pasar a la Historia en-
trando en ella por la puerta grande; pero hallarás también 
la simpática nota de un burgalesismo consecuente y tenaz, 
que busca siempre de modo diligente la exaltación de esta 
ciudad querida, unas veces en sus méritos propios, y otras 
como en el caso actual, sacando del olvido a alguno de 
sus hijos ilustres. 
Y dichas estas cuatro palabras como exposición de mo-
tivos, no creo necesario alargar este prólogo; corto pues, 
aunque no sin antes reiterar la expresión de mi agradeci-
miento a cuantos supieron y quisieron ayudarme en mi 
empeño. 
E L AUTOR 
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Honores y goces familiares por las 
líneas paterna y materna 
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. . é . Parroquias de San Román de Candamo y 
L , n q l e d e Grado. 
w i i v E n el Empadronamiento de nobles verificado 
(w—- en el año 1 7 0 4 , ante el escribano Domingo 
Fernández, figura Don Joseph Valdés Sierra y Llano y s-u 
hijo Don Joseph, como hijosdalgo notorios de casa y 
solar conocidos. 
En el de 1 7 1 0 , ante el escribano Francisco Martínez 
figuran los mismos. 
En el de 1 7 1 7 , ante el mismo escribano los mismos. 
E n el de 1 7 2 2 , los mismos ante el mismo. 
E n el de 1 7 30 , otorgado ante Don Francisco Martínez 
figuran Don Joseph Valdés Sierra y Llano, abogado de los 
Reales Consejos, Corregidor de Burgos en donde residía, 
y su hijo Don Fernando Valdés y Quirós. 
En el de 1 7 3 7 , figuran D. Joseph Valdés Sierra y Lla -
no, Corregidor de Burgos y D. Fernando Valdés y Quirós, 
Corregidor interino de Burgos y residentes ambos en dicha 
ciudad. 
E n el de 1 7 4 4 , otorgado ante Francisco Fernández 
figuran los mismos, pero el don Fernando aparece ya come* 
Corregidor en propiedad de Burgos, cargo que ostentaba 
Con este carácter desde 1 7 4 2 . 
En el de 1 7 5 1 , otorgado ante el escribano Domingo 
de Hevia, aparecen Don Fernando Valdés y Quirós, Corre-
gidor de Córdoba y sus cinco hijos menores Don Caye-
tano, Don José , Don Antonio, Don Fernando y Don Ra-
fael Valdés y Fernández Bazán, todos como hijosdalgo no-
torios de casa y solar conocido. 
- í o -
En el de 1 7 5 9 , ante el mismo escribano, figura el Dort 
Fernando Valdés y Quirós del Consejo de S. M , en el de 
Hacienda y sus cinco hijos ya citados. 
En el de 1 7 6 6 , ante Baltasar de Hevia figuran los mis-
mos. 
En el de 1 7 7 3 , ante el mismo escribano figuran los 
mismos. 
En el de 1 7 8 0 , ante Bartolomé Suárez figuran los 
mismos. 
En el de 1 7 8 7 , ante el mismo escribano figuran los 
mismos. 
E n el de 1 7 9 5 , figuran los sobrinos de Baylío, Don 
Judas, Don Fernando, Don Ignacio, Don Cayetano y Don 
José Valdés Flórez Bazán, hijos del burgalés Don Cayeta-
no y de Doña María Antonia Flórez Peón su mujer, todos 
como hijosdalgo notorios de casa y solar conocidos. 
Vil la de Cangas de Tineo 
En el padrón de nobles de esta villa formado en el año 
1664 figuran Don Francisco de Valdés, Doña María de 
Sierra y Llano su mujer y Don José y Doña Isabel sus hi-
jos, todos como hijosdalgo notorios de casa y solar cono-
cidos. 
En el de 1 6 8 0 , Don Francisco Valdés y su hijo Don 
José . 
En el de 1 6 8 6 , los mismos. 
En el de 1 6 9 2 , Don Francisco Valdés y sus hijos Don 
José , Don Francisco, Don Juan y Don Fernando. 
En el de 174 4, figuran Don José Valdés Sierra y Lla-
no, su hijo Don Fernando Valdés y Quirós, Corregidor de 
Burgos, y los hijos de este último Don Cayetano y Don 
José Valdés y Fernández Bazán, todos como hijosdalgo 
notorios. 
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En el de 1 751 figuran Don Fernando Valdés y Quirós, 
Corregidor de Córdoba y sus hijos menores Don Cayetano 
Don José , Don Antonio y Don Fernando Valdés y Bazán. 
, Parroquias de San Román de Candamo y 
L m a ' e d e Grado. 
Q u i r ó s •• ^ n e^ P a ( ^ r ° n ^ e nobles de estas parroquias for-
mado el año 165 2 figura Don Martín de Quirós 
hijodalgo notorio. 
En el de 1 6 6 2 figuran Don Martín de Quirós y su hijo 
Don Diego. 
E n el de 1 6 6 9 , los mismos. 
En el de 1 6 7 4 , Don Diego de Quirós Cuervo y Aran-
go, y sus hijos Fernando, Antonio y Diego Matías . 
En el de 1 6 8 0 , Don Diego de Quirós Cuervo y Aran-
go, y sus hijos Don Fernando y Don Martín. 
Vil la de Aviles 
En el padrón hecho en esta villa en el año 1 6 0 6 para 
la división de los estados noble y pechero, al folio sexto 
se lee. «Pedro de Quirós de San Román de Candamo con-
cejo de Pravia, hijodalgo». 
En el de 1 6 5 6 al folio Once se lee, «Martín de Quirós 
Cuervo y Arango regidor de esta villa, y Diego y Pedro 
sus hijos lexítimos y Antonio su hijo natural, hijosdalgo». 
En 1 2 de Noviembre de I 7 0 2 se dio posesión de juez 
primero noble a Don Fernando de Quirós Cuervo y 
Arango. 
En el Acuerdo de la clase noble celebrado en 2 6 de 
Junio de 1 7 0 3 , consta como presidió dicho acto como tal 
juez primero el citado Don Fernando de Quirós . 
E n el libro de elecciones de cargos de la clase noble 
consta que en 1 7 0 4 fué elegido juez primero noble 
Joseph Valdés Sierra. 
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Linaie de Villa de Fuenmayor 
B > En el libro de elecciones de oficios de repú-
blica para el estado noble que comienza en 1 6 8 0 
y al llegar al acta de la elección celebrada en 31 de Di-
ciembre de 1 6 8 7 se lee. «Primeramente el dicho 
Don Antonio Fernández Bazán nombró por alcalde ordi-
nario de dicha villa a Don Francisco Ant.° San Juan natu-
ral de esta villa vecino de Madrid.=E1 dicho Diego de 
Ayala nombró para tal alcalde a Don Martín Fernández-
Bazán, y el dicho Joseph del Corral, diputado, d : ó su voto 
y nombró al dicho Don Martín Fernández-Bazán, y el di-
cho Don Francisco San Juan, procurador, nombró por tal 
alcalde a el dicho Don Martín Fernández Bazán, en quien 
por lo tanto quedó electo el dicho oficio» 
En el mismo libro al folio 37 se halla el acta de la 
elección de 3 1 de Diciembre de 1 6 8 8 y en ella se lee-
«Primeramente el dicho Don Martín Nieto Ceballos alcalde 
preeminente, nombró y dio su voto para alcalde ordinario 
de dicho estado noble al Sr. Don Martín Fernández-Bazán 
actual alcalde a quien se volvió a reelegir como^tal». 
En el padrón de nobles hecho en el año de 1 7 3 0 , 
figura al folio 2 8 como vecino del estado hijodalgo 
Don Miguel Fernández Bazán. 
En el libro de elecciones de oficios de república que 
Comienza en 1721 y concluye en 1 7 6 0 y a los folios 
4 8 y 49 , figura el acta de la elección del 31 de Diciem-
bre de 1 7 3 8 , en la que se lee la siguiente cláusula. «Y 
así juntos se propuso por Don Ignacio de Orive regidor 
preeminente cómo en atención y arreglamiento del capí-
tulo 19 de la Ordenanza, sería muy combeniente nombrar 
por alcalde propietario de dicho estado hijodalgo a Don 
Juan Antonio Foronda teniente del regimiento de infante-
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ría de Zamora y por su theniente al Sr. Don Miguel Fer-
nández-Bazar» por concurrir en ambos todas las circuns-
tancias que previenen las Ordenanzas, y así se aprobó.» 
En el mismo libro al folio 5 4 se halla el acta de la 
elección de empleos de república correspondiente al día 
31 de Diciembre de 1 7 3 9 y en ella se lee. «Dada la hora 
de las 9 de la mañana se reconoció la lista de los que han 
tenido tales cargos en uno y otro estado, y apareció haber 
concurrido por el estado de hijosdalgo Don Miguel Fer-
nández Bazán alcalde actual». 
E n el m'smo libro folios 5 9 a 6 1 , figura el acta de la 
elección para estos cargos correspondiente al día 3 0 de 
Noviembre de 1 7 4 0 . Consta en ella, como en dicha 
sesión se hicieron cédulas con los nombres y apellidos de 
todos los individuos del estado hijodalgo que habían sido 
alcaldes, y entre ellos figuraba la de Don Miguel Fernán-
dez-Bazán. 
En el mismo libro, a los folios 6 2 y 6 3 , se halla el 
acta de elección de dichos empleos correspondiente al día 
31 de Diciembre de 1 7 4 0 y en ella se lee «Por procu-
rador síndico general y por tocarle por alternativa, quedó 
Don Miguel Fernández Bazán perteneciente al estado 
hijodalgo». 
E n el mismo libro y a los folios 161 y 1 6 6 , se halla 
el acta de elección correspondiente al 31 de Diciembre 
de 1 7 5 0 y en ella se lee. «Pareció hallarse presentes y 
después de los capitulares de Ayuntamiento y por tales 
electores que han sido alcaldes por el estado hijodalgo, 
los Sres. Don Miguel Fernández-Bazán » 
En el mismo libro, y al folio 1 6 7 , se halla el acta de 
la sesión del día 31 de Diciembre de 1 751 en la que se 
lee. «Don Miguel F.L.-Bazán y Don Mateo F.£--Bazá.n del 
mismo estado, noble. 
mmm1A 
Linaje de Vil la de Casalarreina 
Ocio .. ^ n e ' alistamiento con distinción de estados 
verificado el día T 1 de Agosto y siguientes del 
año 1691 por los Sres. Justicia y Regimiento de esta 
villa se lee. «Don Diego Luis de Ocio y Porres del estado 
de los cavalleros hijosdalgo una harcabuz y espada de 
Don Diego Luis de Ocio Porres». 
En otro alistamiento fechado en 3 de Enero de 1 6 9 3 , 
se lee lo mismo. 
En otro de 16 de Diciembre de dicho año, se lee, 
«Don Luis de Ocio hijodalgo, vive de su azienda». 
En un libro en folio titulado «De la Junta del Estado 
noble de hijosdalgo de esta villa», que da comienzo en 
1 7 0 8 , a los folios tercero y siguientes se encuentra una 
lista de los hijosdalgo que asistieron a la junta celebrada 
en la ermita de Nuestra Señora del campo extramuros de la 
villa el día 25 de Julio de este año, y en ella figura 
Don Luis de Ocio y Porres vecino désta villa y residente 
en el lugar de Ollauri. 
En un libro de protocolos perteneciente al escribano 
Domingo del Val Unzueta, correspondiente al año 1 6 9 7 , 
alfolio 164 y siguientes, se encuentra una proposición 
para la provisión de cargos de justicia de la república 
hecha al Excmo. Sr. Condestable de Castilla señor de la 
villa para que de entre las personas propuestas eligiese 
las que fuesen de su mayor agrado para el desempeño de 
los citados oficios de justicia, constando en el referido do-
cumento, como Don Diego Luis de Ocio y Porres fué pro-
puesto en primer lugar para alcalde por el estado noble. 
En otro protocolo del mismo escribano correspondiente 
al año 1 6 9 7 , y al folio 2 4 7 , se halla otra semejante elec-
ción y proposición de oficios de justiciaren la que irvtervi-
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no como presidente y a título de alcalde por el Estado de 
los caballeros Don Diego Luis de Ocio y Porres. 
En otro protocolo del mismo escribano correspondiente 
al año de 1 7 0 4 , y al folio 119 , se encuentra otra seme-
jante elección y proposición, siendo en ella propuesto para 
Alcalde ordinario por el estado noble don Diego Luis de 
Ocio, cargo para el que también fué propuesto al año si-
guiente 1 7 0 5 . 
Lugar de Ollauri 
En el «Libro registro de la Noble Junta de Caballe-
ros de la villa de Ollauri», escrito todo en papel del sello 
cuarto y que dio principio en 15 de Octubre de 1655 
consta, como D. Rodrigo de Ocio asistió a título de indi-
viduo de dicha Noble Junta a 48 actos y reuniones desde 
1 6 5 6 hasta 1 6 8 4 en cuyo año le sustituyó en ella su 
hijo Don Agustín de Ocio y Lesquina, quien asistió a 23 
de las celebradas hasta 1 7 0 7 , año en que comenzó a 
concurrir su hijo Don Luis de Ocio y Porres comisionado 
por el corregidor de la villa de Briones a cuya jurisdicción 
estaba por entonces Ollauri sujeto, para que presidiese las 
reuniones de la Noble Junta. En este mismo año fué 
nombrado el Don Luis procurador de dicha Noble Tunta; 
así consta en un acuerdo de 1 6 de Febrero que dice. 
«Todos conformes y de voluntad, nombraron por procu-
rador de esta «Noble Junta» a Don Diego Luis de Ocio 
vecino deste dicho lugar y de estado hijodalgo». 
Desde el año 1 7 1 2 en que comenzó Ollauri a titularse 
villa hasta 1 7 1 5 , figura como Presidente de la citada 
«Noble Junta» Don Agustir. de Ocio Lesquina, teniente de 
alcalde mayor y justicia ordinaria en ella. Consta también 
que a esta «Noble Junta» pertenecieron igualmente otros 
sujetos del apellido Ocio, de los que no hacemos expresa 




Armas completas de los cuatro linajes 
familiares de Don Antonio Valdés 
y Bazán 
(Amplia las noticias contenidas en las páginas 99 a 
105 de la obra). 
> .; ••<•;. • a 
*i>t;VvF-; f í i * r i ¡ 
' ' ',} -:f- '« 
Armas de 
En la casa solariega aun hoy día existente en 
el lugar de San Román de Candamo (1) propiedad 
w i i * - actual de la casa Revillagigedo, se ven en la fa-
chada principal dos escudos, uno de ellos com-
pleto de esta familia, la descripción de los cuales es como 
sigue. 
Escudo cuartelado.—Cuartel superior derecho.— 
Diez como dados redondos puestos en cuatro fajas hori 
zontales, tres en la primera y ultima, y dos en cada inter-
media, orlados de un rectángulo adornando con ocho 
sauteres. 
Cuartel superior izquierdo.—Dos llaves con un sol 
a la derecha y en alto, debajo una flor de lis entre los ojos 
de las llaves. •,"•>. 
(1) - Jovellanos en sus «Diarios» pag." 94, habla de esta casa solariega en los 
siguientes términos. «.... el rio abajo, a la derecha San Román excelente casa de 
campo situada en lo alto-al N . del Nalón y como a un tiro de su orilla, ampliada por 
D. Fernando Valdés y O ni ros abuelo del actual poseedor el Capitán de Navio D„ José 
Valdés Flórez... En la fachada hay un escudo nuevo del blasón de esta familia y 
otro muy antiguo de la misma por el apellido Cuervo que se trajo aqui de Pravia 
por el Sr. D. Fernando, y son 6 cuervos y abajo dice en letra alemana «Luis Cuervo 
de Arango me f...» Hay en esta casa una bella galería que ocupa los lienzos sur y po-
niente con arcos y columnas de buen jaspe rojo y sin pulir.... a una distancia y a la 
parte del mediodía, se ve un viejo torreón de la casa de Benavides con su pedrero, 
lanceras y saeteras, señales de casa fuerte. Dicese fundada en el siglo XVI por Juan 
Bernaldo de Miranda pero habiéndose mandado derribar las casas fuertes en las 
Cortes de Toro de 1480 no es creíble que otras se levantasen de nuevo....» 
Yerra aquí Jovellanos en la afirmación referente a las Cortes, ya que las de 1480 
no se celebraron en Toro sino en Toledo, y en lo que se refiere a lo allí decretado, 
que no fué precisamente la demolición general de esta clase de construcciones, si no 
tan sólo que se viera, «si Jas cibdades e villas e logares o sus términos e comarcas se facen 
torres o casas fwrte* e como viven los alcaides e dueños de ellas, e si vj%ne dnpno de las fe-
chas a la república, e si se perturba en ellas la paz del pueblo». Lo que aqui se ordena 
pues, no es la demolición sino la vigilancia, y por ende, es perfectamente verosímil 
que después de esta fecha se construyesen como antes casas fuertes y que en el caso 
concreto actual, fuese construido el torreón en el siglo XVI. 
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Cuartel inferior derecho. —\ln castillo con sus adar-
ves y merlones, un hombre armado a la puerta, y seis 
banderas tres a cada lado. 
Cuartel inferior izquierdo.—Seis cuervos puestos 
• de dos en dos. 
E l escudo aparece coronado con un morrión y a su al-
rededor se perciben trofeos militares. 
Existieron escudos idénticos a éste en la casa solarie-
ga de Santa Catalina del lugar de Grado, y en Cangas de 
Tineo. 
, En la casa solariega de este linaje radicante en 
S a ¡ Q c a i ¡ e o s c u r a d e l a v i H a d e Aviles, se encontraba 
y~ . , el escudo familiar de los Quirós que era exacto al Q ü i r o s :: , . . , ,r . , , , , , i descrito anteriormente de Valdes, lo cual demues 
tra que éstas, eran las armas completas reunidas de los l i -
najes familiares de Valdés, Quirós, Cuervo u Arangp 
.•>*• En la calle mayor de la villa de Fuenmáyor ra-
dicaba la casa solariega de los Fernández—Bazán, 
n ' y sobre su fachada principal se veía el escudo fa-
- miliar completo. Su descripción es como se sigue. 
Cadena en torno. —Escudo cuartelado.— Cuartel 
superior derecho.—Cinco fajas cruzadas íransversalmente 
de izquierda a'derecha y de arriba hasta abajo 
Cuartel superior izquierdo.—Un castillo almenado 
con tres torres. 
Cuartel inferior derecho.— Una espada cruzada írans-
versalmente de derecha a izquierda con las guardas de la 
empuñadura floreadas en forma dé lises. 
Cuartel inferior izquierdo.—\ln tablero de trece pie-
zas orlado con ocho sauteres^ dos encima, dos debajo y 
dos a cada lado- ¿ , * 
—21— 
V ¡ Én la casa solariega de este linaje radicante eri 
el lugar de Ollauri, se veía en su fachada principal 
>-v . el escudo familiar completo, que era. 
Escudo cuartelado.—Cuartel superior dere-
cho.—Una barra en diagonal y de izquierda a derecha 
metida en dos bocas de dragón y encima una espada or-
lada con cadena. 
Cuartel superior izquierdo. - U n roble con un oso 
encaramado, encima un halcón y como orla^ nueve 
sauteres. 
Cuartel inferior derecho.—Un castillo roquero. 
Cuartel inferior izquierdo. — Un lebrel atado a un 
árbol y sobre éste tres barras. (1) 
(1) La mayor parte de todos estos datos referentes tanto a las armas y lina-
jes, como a los goces y honores familiares, han sido tomados por el autor, de los 
expedientes de nobleza y limpieza de sangre correspondientes, a Don Fernando y 
Don Rafael Valdés y Bazán (Orden de Alcántara (expes. Nos. 35 y 1543), Don José 
Valdés Flórez (Orden de Santiago expe. no. 4652), y Don Cayetano Valdés Flórez 
(Orden de San Juan expe. n. 23.629); Todos radicantes en la Sección titulada, "Orde-





(Completa y amplía el publicado en las páginas 112 y 
113 de la obra). 
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D. a María 
Sierra y Llano 
Bisabuelos 
D. José Valdés 
Sierra y Llano 
Abuelo 
D. Fernando 
Valdés y Quirós 
Padre 
D. Antonio Valdés 
Rama de Quirós 
D.Martín de Quirós 
Cuervo Arahgo 
D. a María 
Carreño Falcona 
Tatarabuelos 
D. Diego de Quirós 
Cuervo Carreño 
D . a A n a 
Valdés Grado 
Bisabuelos 





Valdés y Quirós 
Padre 
D. Antonio Valdés 
Bazán y Quirós 
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Rama de Bazán 
D. Pedro 
Fernández Bazán 















Valdés y Bazán 
Rama 
de Ocio Salamanca 
D. Agustín 
de Ocio Lesquina 




de Ocio y Porres 
D. a Francisca 
de* Salamanca 
Ahedo y 
Ladrón de Guevara 
Bisabuelos 
D. a Maria Ana 
de Ocio Salamanca 
Abuela 
D. a Rafaela 
Ventura Fz. Bazán 
y Ocio Salamanca 
Madre 
D. Antonio Valdés 
y Bazán, Quirós 
y Ocio Salamanca 
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Arbol genealógico completo de la rama de 
Valdés, a partir desde los tatarabuelos 
del Baylío 
D. Félix Valdés Cuervo 
Tatarabuelo 
D. Francisco Valdés Alva 
D. a María Sierra y Llano 
Bisabuelos 
D. José Valdés Sierra y Llano 
D. a Manuela de Quirós Valdés Cuervo 
Abuelos 
D. Fernando Valdés y Quirós 
D. a Rafaela Ventura Fernández Bazán 
Padres 
D. Cayetano Valdés y Bazán 
D. a María Antonia Flórez y Peón 
Hermanos 
D. José Valdés Flórez Bazán 
D. a María Luisa de los Ríos y Muñoz de Velasco 
Sobrinos 
Don Félix Valdés de los Ríos, Flórez Bazán, 
Primer Marqués de Casa Valdés desde el 15 de Enero de 1847 
D. a María Josefina Mathieu y Bily 
Sobrinos nietos 
D. José Valdés y Mathieu, 
Marqués de Casa-Valdés 
D. a Manuela de la Paciencia Armada y de los Ríos 
De la Casa de Revilla-Gigedo 
Sobrinos bisnietos 
D. Félix Juan Valdés y Armada 
D. a Teresa Ozores y Saavedra, 
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I V 
Benemérita labor de Valdés referente al 
beneficio y explotación de las cuencas 
carboníferas Santanderina y Asturiana 
. . 
. ' . , . , , . . - • • . . -
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Valdés, espíritu emprendedor y abierto a toda idea de 
progreso, fué seguramente el primer hombre de Estado 
que comprendió las inmensas ventajas que a la industria y 
marina nacionales podría reportar el empleo del carbón 
mineral, la extracción del cual puede decirse que hasta él, 
fué en España cosa casi desconocida. A partir del año 
1 781 en que se le nombró director de la «Real fundición 
de cañones de la Cavada», la idea de fomentar y regulari-
zar la explotación de esta clase de minas puede decirse 
que no le abandonó ni un solo instante, ya <jue durante el 
tiempo de su estancia al frente de aquel importante esta-
blecimiento, pudo comprobar como apesar de haberse con-
sumido bosques extensísimos para el servicio de los hor-
nos de fundición y reverbero, la fábrica hubo pronto de 
quedar inactiva por falta del combustible adecuado y pre-
ciso. 
Antes de enumerar las disposiciones concretas que en 
orden a la consecución de este ideal dictó durante su paso 
por el ministerio de Marina, quiero copiar aquí el juicio 
que en este respecto mereciera Valdés al insigne D. Gas-
par Melchor de Jovellanos, que es como sigue, 
«Bien sabido es en Asturias el celo con que el Excelen-
tísimo Sr. Baylío Fr. D. Antonio Valdés fomenta de' algu 
nos años a esta parte el cultivo y comercio de nuestros 
carbones; y no lo es menos, que todo el incremento que 
este útilísimo ramo de la industria ha recibido en nuestros 
días, se debe enteramente a su vigilancia y protección. 
Este insigne patriota, tan digno de la benevolencia pública 
por su constante probidad y sus grandes ideas, como de 
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nuestra particular gratitud, por la constancia con que las 
ha dirigido a nuestro bien, previo mucho antes que nos-
otros mismos las grandes ventajas que el comercio de 
nuestros carbones prometía a la Nación, y las buscó con 
incesante afán; primero como comandante del Departa-
mento Real de la Cavada, después como inspector general 
de Marina, y por fin como Secretario del despacho univer-
sal trabajó por introducir en nuestros Departamentos marí-
timos el carbón mineral de Asturias y Santander, y no ce-
só en su designio, hasta que consiguió substituirle entera-
mente al de Inglaterra, del que antes se consumían grandes 
cantidades y a enormes precios» 
En pos de la consecución del desarrollo de esta indus-
tria extractiva, dicta la Real orden de 2 8 de Marzo de 
1 78Q por la que se ordenaba al propio Jovellanos de cu-
yos entusiasmo y capacidad tenía el ministro bien repeti-
das pruebas, que pasando personalmente a Asturias y re 
cogiendo cuantos datos creyese pertinentes al objeto de su 
delegación, los expusiese todos, como así lo hizo, en in-
forme reservado que lleva fecha de 3 0 de Abril siguiente, 
y cuyo texto desgraciadamente no nos es conocido, aun-
que sí una síntesis que el mismo Jovellaros hace en su 
«Noticia» y que se corfcretaba, «en que a su juicio debía 
abandonarse enteramente este ramo de la industria a la 
acción e influjo del interés individual; que el Gobierno sólo 
debía encargarse de prestarle auxilios; y que estos auxilios 
debían reducirse a tres solos artículos; protección, facilida-
des y luces. En una palabra, que se debía, 1,° proteger la 
propiedad de las minas y la libertad de su beneficio y trá-
fico; 2.° facilitar el transporte del carbón por tierra abrien-
do caminos, y por agua animando su exportación y nave-
(1) Memoria leida en el aeto de la inauguración del Real Instituto Asturiano 
y pufclj<ad£i después por el mismo Jovellanos en su "noticia", páginas 15 y 16, 
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gación; y 3.° que como medio adecuado para la consecu-
ción de las proposiciones anteriores se fundase en Asturias 
la enseñanza de la Mineralogía teórica y préctica. 
De que Valdés tomó buena nota de los consejos de su 
ilustre confidente, poniendo en vías de ejecución todo lo 
que de ellos era posible de momento, es prueba elocuentí-
sima la Real orden refrendada por él con fecha 1 8 de No-
viembre de 1 7 8 9 , documento de importancia capital en 
este orden de cosas, ya que en él y por primera vez se 
dieron garantías a los propietarios y beneficiarios de esta 
clase de minas, y que copiada como se merece a la letra 
dice así: 
«Enterado el Rey del acuerdo de la Suprema Junta de 
Estado de 1 7 de Agosto último sobre el expediente relati-
vo a las minas de carbón de piedra de Asturias, que tuvo 
principio en una representación de Don Juan Bautista V a l -
dés, vecino de Gijón, que se dice descubridor de las que 
hay en los Concejos de Langreo y Siero, solicitando que 
no se embarazase la extracción y comercio libre de este 
fósil, que por su abundancia puede enriquecer a aquel 
Principado; y conformándose en todo con dicho acuerdo, 
se ha servido declarar S. M . 
1.° Que r.o siendo el carbón de piedra metal ni semi-
metal, ni otra alguna de las cosas comprendidas en las 
Leyes y Ordenanzas, que declaran las minas propias del 
Real Patrimonio, sea libre su beneficio y tráfico por mar y 
tierra por todo el Reyno, y no se impida su extracción por 
mar para comerciar con él en países extranjeros. 
2.° Que estas minas deben pertenecer 8 los propieta-
rios de los terrenos donde están, entendiéndose propietario 
el dueño directo y no el arrendador o enfitéuta; sin que 
para beneficiarlas, arrendarlas, venderlas o cederlas, haya 
necesidad de pedir licencia a Justicia o Tribunal alguno. 
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Pero si el propietario una vez descubierta la mina, se ne-
gase a usar de su propiedad de alguno de dichos modos, a 
fin de que se siga el efecto de beneficiarla, el Concejo, el 
Intendente, o e! Corregidor del partido, tengan facultades 
para adjudicar su beneficio al descubridor, dando éste al 
propietario la quinta parte del producto de ella. 
3.° Que en los terrenos de los Propios de los pueblos 
sean de ellos las minas de carbón, y se beneficien o arrien-
den de su cuenta con previo permiso del Consejo; y en los 
comunes sea el aprovechamiento de los vecinos, distribu-
yéndolo a los que quisieren beneficiar las minas, o arren-
dándolo en utilidad de todos; pero sean de propios o de 
comunes si ellos no las beneficiaren o arrendaren, se adju-
diquen al descubridor en los mismos términos que las de 
propietarios particulares. 
4.° Que nadie pueda hacer calas ni catas en terreno 
ajeno sin licencia de su dueño, ni extraer carbón con pre-
texto de descubridor de la mina, pues el serlo no le presta-
rá facultad alguna para aprovecharse de ella. 
5.° Que a fin de que todo lo referido sea notorio, y 
tengan generalmente cumplimiento, desimpresionando a 
algunas gentes del error en que están de que no se pue-
den beneficiar tales minas sin las formalidades que prescri-
be dicha Ordenanza, se publique por Cédula expedida por 
el Consejo de Castilla, insertando en ella en relación o a la 
letra la del 1 5 de Agosto de I 7 8 0 que trata del asunto, 
dándose noticia del citado recurso de Don Juan Bautista 
González Valdés, del que incluyo a V . E . copia para el 
efecto, y derogando finalmente la expresada Cédula y cual-
quiera otra providencia anterior o posterior a ella en cuan-
to no sean conformes con esta Real determinación. 
6.° Por lo que hace a los medios de fomentar el bene-
ficio y aprovechamiento de estas minas, especialmente'en 
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Asturias que expresa el Ministro del Consejo de Ordenes 
Militares Don Gaspar Melchor de Jove-Llanos en el infor-
me que dio sobre el asunto, ha dispuesto S. M . que este 
señor pase a aquel Principado para proponer sobre el terre-
no lo que juzgue más conveniente a su logro. 
Participólo todo a V . E . de orden de S. M , a fin de que 
expida las correspondientes para su puntual cumplimiento. 
Y¡de igual orden de S. M . lo participo a V . E . para su inte-
ligencia y la del Consejo de las Ordenes, y a fin de que lo 
avise al referido Don Gaspar de Jove-Llanos para su cum-
plimiento en la parte que le toca. —San Lorenzo 18 de 
Septiembre de 1 7 8 9 . = V a l d é s . = , 
Excmo. Sr. Conde de Floridablanca, primer Secretario 
de Estado. 
Quedaba pues asentado sobre firmes jalones por esta 
Real orden, todo lo referente a la explotación pacífica- y 
segura de los yacimientos carboníferos, ya que en sus 
apartados se garantiza de manera solemne y minuciosa la 
posesión-del subsuelo en cada caso, al mismo tiempo que 
en aras de un ideal de bienestar común, se arranca éste 
del poder del dueño inhábil u holgazán, reintegrándole a la 
actividad pública, aunque siempre mediante el pago de un 
razonable canon y por el intermedio de autoridad legítima, 
No puede negarse que el camino recorrido era mucho, 
mas por lo que claramente se desprende del apartado 6 .° / 
nuestro personaje aun no debía hallarse satisfecho; y así 
bien lejos de hacer alto en la marcha, ordena a Jovellanbs 
que avanzando por la senda emprendida, vuelva segunda 
vez a Asturias, «para proponer sobre el terreno lo que 
juzgue más conveniente a su logro». 
Deberes de su cargo de Consejero inspector de las Or-
denes militares, obligaron a éste, a demorar por unos me-
ses el cumplimiento de lo que por Valdés se le ordenaba. 
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pero en cuanto se vio libre de sus obligados viajes como 
tal inspector, parte para Asturias en 6 de Septiembre de 
1 7 9 0 , y emprende decidido durante siete meses la pesa-
da labor del reconocimiento de la cuenca minera, tomando 
en ella noticias fidedignas, tanto del estado de sus venas 
como del comercio interior de los carbones. 
Bien documentado ya en el objeto de la comisión para 
que había sido diputado, redactó Don Melchor-Gaspar una 
«Memoria» compuesta de nueve epígrafes que estaba fe-
chada en 1 5 de Junio de 1 7 9 1 . (1) 
Dicha «Memoria» por desgracia perdida pero, de la 
que nos queda la síntesis que el propio Jovellanos redac-
tó en su «Noticia*, fué elevada a la aprobación regia «por 
mano del Excmo. Sr. Baylío». En ella, trazaba un cuadro 
completo de conjunto, proponía medidas acertadas para 
complementar y dar más eficencia a las que con anteriori-
dad se habían adoptado, y terminaba proponiendo como 
único medio de hacer permanentes y viables las ventajas 
parciales que se iban consiguiendo; «eZ establecimiento 
en Gijón como punto estratégico, de una Escuta ofi-
cial de Minería y Náutica.» proposición que al ser acep-
tada por Valdés dio nacimiento a uno de sus mayores títu-
(1) E l culto y entusiasta jovellanista D. Julio Somoza, al hablar en su obra 
titulada Jovellanos, "manuscritos inéditos raros y dispersos", de esta «Memoria» «firma 
lo siguiente.«A nuestro juicio deberían unirse (otros informes dados por Jovellanos 
a Valdés sobre la fundición de la Cavada), a la trascendental Memoria o Informe 
general compuesto de diez números que con fecha 15 de Mayo dirigió al entonces 
Ministro de Marina, insigne y beneméri to protector de Asturias Don Antonio Va l -
dés, y que para vergüenza nuestra debe yacer arrinconada en algún estante del co-
rrespondiente Ministerio». 
Existen entre esta cita y la del propio Jovellanos dos discrepancias, una en el 
n" de epígrafes que la "Memoria" contenía, 9 según Somoza. y 10 según Jovellanos, 
y otra más importante en la fecha, 15 de Mayo y 15 de Junio respectivamente. Con 
todos los respetos para el Sr. Somoza, nos atenemos sin embargo a l a opinión de Jo-
vellanos. También nosotros hemos buscado en el Ministerio de Marina, tan intensa 
como inúti lne-i te , osle interesante documento, del que casi puede asegurarse que ha 
desaparecido, 
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los de gloria y de la del gran Jovellanos, al «Real Institu-
to Asturiano» del que más adelante nos hemos de r cu 
par con la amplitud debida. 
Volviendo al anterior asunto y dejando en reposo nues-
tra pluma, veamos como la muy autorizada de Don Mel -
chor Gaspar de Jove-Llanos, describe la que pudiéramos 
llamar terminación feliz de este empeño provechoso y pa-
triótico: dice así. 
«La Lectura de esta «Memoria», y la perspectiva de 
las ventajas que abrían sus reflexiones, inflamaron de nue-
vo el celo del Excmo. Sr. Baylío, y le inspiraran más ar-
diente deseo de conseguirlos, fomentando por todos los 
medios a su alcance el comercio del carbón de piedra co-
mo acreditó muy luego el suceso.» 
«Acababa en aquel tiempo de ser agregado a los inge-
nieros de Marina uno de aquellos hombres que sólo saben 
apreciar los buenos ministros, y ansioso el nuestro de apro-
vechar sus luces, le llamó en auxilio de la gran empresa, 
que agitaba todo su ánimo.» 
«El señor D. Fernando Casado de Torres, acreditado 
por sus vastos conocimientos en las ciencias exactas y na-
turales, que había perfeccionado en sus largos viajes, fué 
nombrado para venir a Asturias a ayudar al que esto es-
cribe en concepto de facultativo, (1) a encargarse desde 
luego de perfeccionar el cultivo de las minas destinadas 
para la Marina, y en fin, a examinar a fondo este objeto 
(1 La Real Orden de agregación tiene fecha 27 de Julio de 1789, y su parte 
dispositiva referente a este asunto dice asi. « sobre cuyo asunto deberá tratar con 
V . S. el Ingeniero en 2*. de Marina D. Fernando Casado de Torres que sale de esta 
Corte para ese Principado, a fin de acordar con V. S. como facultativo que es dicho 
oficial lo que convenga hacer en execución de sus ideas combinándolas al mejor 
servicio del Rey y bien del País. Prevengo a V. S. de Real orden para su inteligencia, 
deseando que Dios guarde su vida muchos años—Madrid 27 de Julio de 1791—Val-
d é s - S e ñ o r Don Gaspar Melchor de Jove-Llanos. (Gaceta de Madrid del 30 de Julio). 
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con presencia de los epígrafes de mi «Memoria» que sé 
le entrego». 
«Nada es tan fácil como que se unan en ideas y sen 
timientos dos hombres de bien, que animados de un mis-
mo celo y unos mismos principios aspiran a la gloria de 
servir a su Patria. Casado y yo nos vimos y nos univoca-
mos al punto, él, suscribió todas mis proposiciones, y yo 
aplaudí la única que a las mías añadió Casado, la de ha-
cer navegable el Nalón para transportar por agua los car-
bones de Langreo, idea grande que sólo cabía en el ánimo 
de un sabio capaz de realizarla.» 
«Con esta reunión de luces y observaciones volvió este 
negocio al Ministerio y al Supremo Consejo de Estado, y 
examinados maduramente allí, quedaron canonizados con 
su respetable dictamen los de ambos comisionados, y pro-
dujeron la Real Cédula de 24 de Agosto de 1 792 , cuyos 
artículos deberá gravar el reconocimiento en el corazón de 
todos los buenos asturianos». (1) 
(1) Valdés satisfecho en extremo de la fecunda labor de Jovellanos, se lo notificó 
de manera oficial en la siguiente Real orden.—El Rey se ha enterado del expediente 
que V. S. pasó a mis manos acerca de promover y fomentar el uso y laboreo del 
carbón de piedra y habiéndose servido oir al Consejo de Estado en materia tan im-
portante ha tomodo las resoluciones que comunicaré a V. S. euando le remita la 
Real cédula. Entre tanto me manda S. M . prevenir a V. S. que ha sido de su Real 
agrado su trabajo y celo y que oportunamente premiará su deserhpeño. Dios guar-
de a V. S. muchos años—San Ildefonso 9 de Agosto de 1792.—Valdés=Más tarde, en 
diciembre de 1793 premió la competencia de Casado de Torres nombrándole direc-
tor del canal del Nalón. 
No nos es posible insertar por su mucha extensión la Real Cédula de 24 de Agos-
to de 1792 a que Jovellanos se refiere en el texto. Como botón de nuestra, copiare-
mos el artículo 8." de la misma, que dice asi. 
«Con la misma separación promoverá el propio Ministerio (el de Marina) que en 
Asturias se establezca una Escuela de Matemáticas, Física Química, Mineralogía y 
Náutica, a fin de que se difundan en aquel Principado los conocimientos científicos 
que son absolutamente necesarios para el laboreo y beneficio de las mismas y para 
formar pilotos; pues aunque ahora por ser las minas nuevas y superficiales se saca 
de ellas carbón en abundancia, no sucederá lo mismo cuando se profundicen, y 
será imposible beneficiarlas sin el auxilio del arte.» 
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Vemos pues, como la clarividencia genial de nuestro 
biografiado, uniendo en consorcio afortunado los entusias-
mos fecundos de Jovellanos, con el tecnicismo científico y 
disciplinado de un facultativo de la valía de Casado de 
Torres, supo asentar en Asturias sobre firmes jalones, al 
elevar a la categoría de preceptos legales los frutos de la 
actividad de estos dos hombres eminentes, la explotación 
de esta industria extractiva base de tantas otras. Lamente-
mos aquí, que la posteridad no haya sabido comprender 
en este punto como en algunos otros, toda la valía humil-
de pero muy efectiva de aquel insigne ministro burgalés, 
y sírvanos la evocación como justo motivo para rendirle 
un aunque tardío justiciero homenaje. 
En las montañas de Santander y también por su orden, 
se hicieron repetidos sondeos y trabajos en busca de ve-
nas de carbón mineral. Ya indicamos en la obra matriz, y 
al hablar de la Real fundición de la Cavada, (pág. 32) 
como por mandato de aquél, vino a España y visitó y 
tanteó toda aquella región el ingeniero alemán Wolffgam 
(1793) quien se había revelado como experto en esta 
explotación entonces incipiente, sin que el éxito coronase 
sus esfuerzos. A mayor abundamiento añadiremos hoy, 
que ya Valdés había encargado con anterioridad (1 791) 
al propio Jovellanos, un detallado informe sobre el estado 
de las explotaciones carboníferas en la cuenca santande-
rina, y al mismo tiempo sobre la situación verdad de la 
Cavada, que funcionando de manera irregular y oscura, 
tenía muy contrariado a un ministro del temple de nuestro 
personaje. 
A esta comisión o viaje, hace indudablemente referen-
cia una curiosa carta dirigida al Baylío por Don Gaspar 
Melchor desde Valladolid con fecha 7 de Septiembre de 
1 7 9 1 , que dice así: 
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Excelentísimo Señor Baylío Frey Don Antonio Valdés. 
M i venerado amigo y favorecedor: 
Hice mi viaje por Montaña y las Provincias exentas, 
viéndolo y observándolo todo, para adquirir una instruc-
ción que puede ser muy útil y que conviene mucho a 
cualquiera Magistrado. Me reuní en La Cavada a los so-
brinos mis amigos y a Casado, y juntos, pasamos a San-
tander, estando dos días en unión, empleados en discurrir 
sobre nuestro asunto, y extender nuestras miras a todas 
sus relaciones. Separado de tan buena compañía, conti-
nué mi viaje y observaciones, que en cuanto a carbón, 
produjeron lo que digo de oficio. E n lo demás se pueden 
reducir a muy breves artículos, Santander va a tragar todo 
el comercio de nuestra costa sepientrional: franco en sus 
entradas y consumos, acabará con todos los puestos de 
aduanas; y franco también en su industria como ellos, 
acabará con la de sus provincias libres. Sólo podrá com-
petirle Coruña por sus correos y proporciones de abaste-
cer un Reyno de los más poblados y lleno de propietarios 
ricos. En esta suerte, será la primer víctima Asturias, que 
sin franquicia de puertos, sin caminos para evacuar su in-
dustria y reducida sin él a sólo su consumo y a la extrac-
ción del escaso sobrante de sus productos, no puede 
tener comercio ni navegación. No digo ésto para que 
usted desfavorezca a Santander; dígolo, para que ponga 
todo su celo en favorecer a Asturias, que con caminos, y 
con franquicias, podrá balancear la preponderancia de sus 
vecinas. Su situación es más favorable, porque está más 
cercana al centro, y más en proporción de abastecer el 
Reyno de León, la mayor parte de Castilla la Vieja y la 
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Corte. Algo influye en estas cosas la calidad de los puer-
tos, pero no tanto como se cree. Los nuestros son malos, 
pero su posición los hará frecuentar: el mayor Comercio 
no está jamás unido a la comodidad, sino a la posi-
ción de los puertos Digo todo esto, porque sé que hablo 
con un ministro imparcial y celoso, que no quiere favore 
cer ni agrav :ar exclusivamente a ninguna Provincia . 
Perdone V d . a mi inclinación y gratitud la confianza de 
esta larga carta y mande cuanto quiera a su finísimo y 
muy reconocido amigo, 
Jove-Llanos 
Por la íntima relación que guarda con el asunto, quere-
mos terminar estas líneas, haciendo un ligerísimo resumen 
de las curiosas noticias que Jovellanos nos dejó en sus 
«Diarios», como fruto de las conversaciones sostenidas 
con Casado de Torres. 
E l mineral de la cuenca de Langreo, que debía ser ex-
clusivamente dedicado a las necesidades de la Real Mari-
na, vendría a costar unos cinco maravedís el quintal. 
Para el más rápido y a la par económico acarreo, se in-
tentaría hacer navegables a los ríos de Aller, Trubia y Na-
lón, en especial este último. 
Por el momento, se había de comenzar la canalización 
del Nalón en las doce leguas que mediaban desde Sama a 
Pravia, reduciéndose esta operación a estrecharle con es-
tacas y limpiar el cauce que así se formase, el cual no se-
ría inferior a cuarenta pies de ancho, para que fuese capaz 
de una chalana yente y otra viniente, las cuales deberían 
tener como mínimum, diez y seis pies de manga. E l canal 
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íría paralelo e inmediato a una de las orillas, y en ésta sé 
abriría el camino para los caballos que deberían tirar la 
sirga en posta, situando para ello las mansiones o descan-
saderos de legua en legua. Cada chalana podría transpor-
tar por viaje 4 0 0 quintales. 
E l coste aproximado de la obra, sería de unos ocho 
millones de reales; para disminuirlo en lo posible, todos 
los vecinos útiles de aquellos Concejos concurrían a la 
prestación personal un día de cada semana. E l desnivel 
de la corriente, debería de ser de cuatro pulgadas en cada 
cien varas. 
En el «memorial» que se elevó a Valdés, se propoi ía 
además de todo lo que aquí va en resumen, la concesión 
de franquicias a los que particularmente quisiesen trans-
portar combustible, premios como estímulo a los mayores 
estractores, gratificaciones para los fletes y la necesidad 
de la rápida implantación de una Escuela de Mineralo-
gía. (1) 
1) Diarios de Jovellanos. páginas 98 y siguientes. 
V 
Intervención entusiasta y decidida de 
Valdés como Ministro de Marina, en pro 
de la fundación del Real Instituto 
Asturiano de Minería y Náutica 
7 
. ." . ' . :, ' 
' • • 
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En 8 de Julio de 1 7 8 7 r se dicta a instancia de Valdés, 
y refrendado por él como Ministro de Marina, un Real De-
creto por el que se ordenaba el establecimiento de Escue-
las de Náutica en todos los puertos del Reino habilitados 
para el comercio de Indias. La villa de Gijón, centro marí-
timo de importancia ya por aquellas fechas, en cumpli-
miento y al amparo de lo ordenado por la disposición Real 
había solicitado por instancia que dirigió a Carlos IV su 
comisionado en Corte D. Francisco de Paula Jovellanos (1) 
el establecimiento en ella de uno de dichos centros cultu-
rales, apoyando su petición en las siguientes razones: 
1 . a Que Gijón era puerto habilitado para el comercio 
de Indias. 2 . a Que situado próximamente en el centro del 
litoral asturiano, era el punto estratégico ideal para la más 
rápida difusión de la cultura náutica. 3 . a Que para la más 
fácil y económica instalación de la Escuela pedida, el di-
cho Don Francisco de Paula, ofrecía a S. M . una casa 
propia en que situarla, y además se comprometía a dar 
gratuitamente lección de Matemáticas. 
La tramitación de esta solicitud coincidió felizmente con 
las dos comisiones que Valdés confiara a D. Gaspar Mel-
chor en el curso de los años 1 7 8 9 y 9 0 , dirigidas ambas 
a procurar la más científica y provechosa explotación del 
carbón mineral asturiano, asunto que en el epígrafe ante 
rior ha quedado estudiado con todo el detalle necesario. 
Ahora bien; Jovellanos que en su primer informe se 
(1) Era hermano mayor de D. Gaspar Melchor. : . 
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había limitado en lo que al aspecto docente hacía relación, 
a solicitar que se fundase en Asturias la enseñanza de la 
mineralogía teórica y práctica»; combinó en el segundo de 
manera oportuna y feliz, su anterior petición con la que ya 
su villa natal tenía hecha, y así, terminaba éste último pro-
poniendo al Ministro; «el establecimiento en Gijón de una 
Escuela en la que se estudiase de manera conjunta Náuti-
ca y Minería», Valdés primero, y el Consejo de Estado 
finalmente, aprueban y dan fuerza de ley a la proposición 
de Jovellanos por Real Cédula de 24 de Agosto de 1 7 9 2 , 
naciendo así la fundación docente de dichosa recordación 
que se llamó Real Instituto asturiano de Náutica y Mi-
neralogía. 
E l establecimiento cultural estaba fundado ya sobre el 
papel, mas era necesario darle existencia real, empresa 
nada fácil, habida cuenta de la escasez de medios pecunia-
rios de que esta clase de centros adolecieron siempre en 
nuestra Patria. Por fortuna, en la empresa se aunaban los 
esfuerzos de dos hombres de tenaz voluntad y raro mérito, 
y el uno proponiendo, y el otro patrocinando y aproban-
do, supieron terminar pronto y bien tan delicado asunto. 
Ventaja grande en este orden de cosas, fué que el 
nuevo Instituto contó desde el primer momento con sede 
propia aunque provisional, gracias a la generosidad de los 
hermanos Jove-Llanos, quienes a tal efecto cedieron una 
de sus casas vinculares situada en el n.° 2 de la hoy 
plazuela de este mismo apellido (1). Habilitada casa, era 
(1) En esta casa subsistió el Instituto hasta 1804, fecha de su traslado al her-
moso edificio que se construyó ad hoc. Por cierto que bastante más tarde en 1845, 
los herederos de la familia Jovellanos, entablaron pleito cota el Estado sobre mejor 
derecho a dicjia finca. En la demanda se solicitaba se declarase que la casa en cues-
tión pertenecía al mayorazgo fundado en 17 de Abril de 1548 por D. Gregorio García 
de Jove y su conjunta D.* María González Bandujo y en consecuencia se obligará al 
Estado que la detentaba en fuerza de la concesión ilícita de 1789, a que la devolviese 
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necesario el arbitrar recursos, empresa ardua dada la pe-
nuria absoluta del Tesoro; Jove-Llanos, nombrado ya 
promotor del naciente Instituto, propone en su segundo, 
informe a Valdés, y éste aprueba por medio de una Redi 
orden fecha 1 2 de Diciembre de 1 7 9 2 (véase documento 
n.° 2). «Que de la renta de aguardientes agregada al Hos-
picio de Oviedo (2) se segregase todos los años la cantidad 
de cincuenta mil reales de vellón, que se entregarían sin 
descuento alguno a la persona o personas a cargo de las 
qué se pusiese el gobierno de la Escuela fundada, para 
con la totalidad de la citada suma, atender a los gastos 
que ocasionasen las dotaciones de los maestros, la adqui-
sición de libros e instrumentos, y demás obligaciones del 
establecimiento que entonces se fundaba. 
Todo el espacio de tiempo que medió entre esta fecha y 
la del 7 de Enero de 1 7 9 4 , en que tuvo lugar la solemne 
inauguración del Real Instituto Asturiano, lo empleó don 
Gaspar en dar cima a la organización del establecimiento 
y en redactar la «Ordenanza» por la que éste había de 
regirse; extremos todos que elevó a la necesaria aproba-
ción del Ministro en dos sustanciosos informes llamados 
por él, «Papel de reflexiones y proposiciones» respecti-
vamente, informes que tienen fecha de 23 de Julic de 
1 7 9 3 . Valdés aprueba todas las proposiciones por Real 
orden fechada en San Lorenzo del Escorial a 1 5 de No-
dentro de un breve plazo. Seguido el pleito, el juez de Gijón pronunció sentencia en 
28 de Mayo de 1847 favorable a la pretensión de la familia. Elevado el asunto ante 
la Audiencia de Oviedo, ésta dictó sentencia absolviendo al Estado de la demanda. 
Posteriormente intentó la familia la vía gubernativa, acudiendo al Ministerio de Co-
mercio e Instrucción en 25 de Mayo del849,pero el recurso fué desechado por R. 0. de 
21 de Febrero de 1850. Finalmente en 1871, la casa vincular fué vendida por el Esta-
do a D. José Laviada, terminando así este largo litigio. 
(2) E l Hospicio de Oviedo fundado para recoger pobres y niños expósitos del 
Principado, por D. Isidoro Gil de Jaz, Regente que fué de la Audiencia territorial 
desde 1749 a 4775. 
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viembre de este ultimo año, (véase doc.° n.° 3) quedando 
así la escuela ya en franquía para poder comenzar su la-
bor provechosa. 
Por esta citada Real orden, se aprobaban también to-
dos los nombramientos del personal docente propuestos 
por el Promotor y el cuadro de enseñanzas. Se nombraba 
director del Real Instituto, que era colocado bajo la depen-
dencia inmediata y directa del Ministerio de Marina, a 
Don Francisco de Paula Jovellanos de la orden de Santia-
go y Capitán de navio de la Real Armada, y profesores a 
Don Diego Cayón 2 ° piloto, de Matemática, a D. José 
Hermida primer piloto, de Náutica, a Don Juan Lespardat, 
de lenguas vivas y bibliotecario (interino); quedando por 
entonces vacantes por falta de titular la enseñanza de las 
Ciencias físicas. Se nombraban igualmente profesores auxi-
liares de Matemáticas y Dibujo a D. José Alvar González 
Zarracina y a D. Ángel Pérez, y racionario o administrador 
a Don Ramón González Villarmil. E l cuadro de enseñan-
zas sería: 1 .° Matemáticas con dos años de duración: 2 ° 
Náutica con un año: 3.° Mineralogía con tres años. Como 
enseñanzas auxiliares, figuraban las lenguas vivas y el di-
bujo, con una duración de dos y tres cursos respectiva-
mente. 
En el acto de la inauguración, que tuvo lugar con toda 
solemnidad el día 7 de Enero de 1 7 9 4 , no faltó como 
era de justicia el homenaje de reconocimiento al Ministro 
insigne que con su protección constante y decidido apoyo 
había permitido la rápida realización de tan loable empresa 
cultural. En efecto, en una de las puertas del edificio des-
tinado a Instituto, se veía la cifra del apellido Valdés 
dentro de una corona de olivo, y debajo se levantaba so-
bre diversos trofeos militares y navales un ara en que 
ardía el fuego de la gratitud, y en su frente se leía esta 
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cariñosa dedicatoria: «a la gloria del Ministro patriota 
protector del Instituto, su promotor, su director, sus 
alumnos.» 
Jovellanos que nos dejó en sus «Diarios» pruebas bien 
concluyentes de toda la profunda admiración que hacia 
Valdés sentía, intentó muy reiteradamente, que un retrato 
de éste honrase el Instituto y recordase siempre la perso-
na del protector insigne. Juzgo señor, — decía en una de 
sus exposiciones,— que será no sólo justo, sino también 
de la mayor importancia, que se coloque en la sala 
principal del Instituto el retrato de S. M. como su So-
berano fundador, y también sería de gran consuelo 
para mí que el de V. E recordase continuamente a los 
alumnos cuanto deben a su celo, la instrucción y el 
bien público de esta provincia.» 
Dicha petición fué resuelta favorablemente, en una 
Real orden fecha 1 5 de Noviembre de 1793, en cuya 
parte dispositiva se ordenaba enlre otras cosas lo siguien-
te. «Últimamente conviene Su Magestad en que se coloque 
su Real retrato en la sa'a principal del Instituto, para per-
petua memoria de su bienhechor, permitiendo también 
que se coloque el mió en el paraje que se crea más a pro-
pósito, como recuerdo de haber sido en mi Ministerio el 
establecimiento de un bien tan general para el Principado 
de Asturias.=San Lorenzo 1 5 de Noviembre de 1 793 = 
Valdés.=Sr. D. Gaspar Melchor de Jovellanos = 
Esta Real orden es recibida por Jovellanos el 21 de 
Noviembre y dos días después, el 23, escribe a Valdés 
una sentidísima carta de agradecimiento que se inserta ín-
tegra en el «Diario» quinto, (1) y a la que pertenece el 
párrafo siguiente. «Hoy encargo a Madrid los retratos, ten-
(1) Marios de Jovellanos, pag. 108, columna segunda. 
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ga V . a bien franquear el de Goya (1) que le pedirán pa 
ra copiarle, y pues el de acá ha de ser de cuerpo entero, 
si fuese preciso para ello ver a V . permita también que el 
pintor le vea.» 
E l retrato terminado llegó a poder de Jovellanos el lu-
nes 5 de Mayo de 1 7 9 4 , quien nos da cuenta de ello en 
la página 144 columna primera de sus zDiarios», en don-
de dice así. «Llegaron los retratos que aun no vi . Presen-
tóse el portador Gaspar Delgado a quien pagué treinta 
reales. Descúbrense los retratos (el del Rey y el del Bay-
lío) que son bellísimos. Hubo el descuido de poner al del 
Sr. Valdés uniforme de Capitán General (2). Se colocaron 
interinamente en mi cuarto de la torre etc. etc.» 
Jovellanos quiso dar honores de verdadero aconteci-
miento al acto de colocar publica y solemnemente estos 
retratos en el Real Instituto, ceremonia que tuvo lugar el 
día 3 0 de Julio de aquel año. E l número de atracción de 
este festejo, fué la representación de una loa o escena em-
blemática titulada «El Agradecimiento». E l teatro, repre-
sentaba un pórtico en cuyo fondo se descubría el palacio 
de la Sabiduría. Levantado el telón apareció «el Agrade-
cimiento» con vestidura blanca, peto de color de llama 
y estilo de oro en la mano. Detrás de él, se veía un zócalo 
de bella arquitectura en cuyo frente estaban embebidos 
los retratos tras de dos cubiertas elípticas; en la primera 
se leía: «A Carlos IV, fundador»; en la segunda: <'A 
Antonio Valdés, protector». Dos grandes genios vesti-
dos de blanco estaban a los lados en ademán de levanta1" 
las cubiertas a la voz del «Agradecimiento». Sobre el zó-
calo se alzaba una pirámide, cuya cúspide se escondía 
(1) Este retrato pertenece actualmente a la colección Bertendona de Barcelona 
(2) El descuido no fué aquí del pintor sino de Jovellanos, yaque Valdés as-
cendió por elección del Rey a la dignidad de Capitán General de la Armada etj 1792. 
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entre nubes En su frente se leía «a Fernando de Borbón, 
bienhechor», y a sus lados dos bellos geniecillos con 
vestidos de color de rosa ofrecían al príncipe guirnaldas 
de mirto. Otros ocho saliendo al fin de la escena de los 
intercolumnios del pórtico, presentaron coronas de olivo 
al rey y al ministro. 
La escena se cerró con un coro de música, que cantó 
a tres voces los tres últimos versos pronunciados por 
«el Agradecimiento». 
Este retrato lo conserva actualmente el Instituto de 
Jovellanos de Gijón, digno continuador de aquel Real 
Instituto Asturiano de Náutica y Mineralogía que tanto 
contribuyó al incremento y cultivo de estas ciencias, cons-
tituyendo su fundación un timbre de gloria más, de entre 
los muchos que en justicia investían a estos dos hombres 
insignes que se llamaron Valdés y Jovellanos. (Véase lá-
mina n.° 1). 
Documentos oficiales pertinentes a la fundación del 
Real Instituto Asturiano, que Llevan el refrendo de 
Va ldés . 
Documento n.° 1.—Articulo octavo de la Real Cé-
dula de 24 de Agosto de 1792, en el que se ordena se 
establezcan en Asturias las enseñanzas combinadas 
de Náutica u Mineralogía. 
«Con la misma separación promoverá el propio Minis-
terio que en Asturias se establezca una Escuela de Mate-
máticas, Física, Chímica, Mineralogía y Náutica, a fin de 
que se difundan en aquel Principado los conocimientos 
científicos que son absolutamente necesarios para el labo-
reo y beneficio de las minas y para formar pilotos que di-
rijan la navegación, pues aunque ahora por ser las minas 
nuevas y superficiales, se saca de ellas carbón en abun-
dancia, no sucederá lo mismo cuando se profundicen y 
sea imposible beneficiarlas sin los auxilios del arte.» 
Documento n.° 2. —Real Orden fechada en 1 2 de 
Diciembre de 1 7 9 2 , en la que entre otros extremos de 
menos importancia, se establece la dotación y se señala el 
lugar de emplazamiento del nuevo Instituto. 
«Visto lo que trató V . S. en su informe general de 1 5 
de Mayo del año pasado, acerca de la necesidad de per-
feccionar en ese Principado el arte de cultivar ¡as minas 
de carbón de piedra, con objeto de hacer prosperar en él 
este importante ramo del comercio, y medios para dotar 
una enseñanza permanente, mandó el Rey en el Consejo 
de Estado de 9 de Julio se pidiesen informes sobre si de 
las rentas del Hospicio establecido en Oviedo se podrían 
separar sin faltar a los fines a que ahora estén destinados 
cincuenta mil reales de vellón para dotar la Escuela de 
Matemáticas etc., propuesta por V . S. según el plan nú-
mero 6 y papel n.° 7 que remitió con dicho informe acom-
pañados de otros documentos. 
Habiendo venido los expresados informes y confor-
mándose S. M . con el parecer unánime del Consejo de 
Estado de 3 0 de Noviembre último, ha tenido a bien 
resolver, 
Que se establezca en ese Principado la referida Escuela 
encargándose V . S. de su execución y formando plan y 
ordenanzas, que deberá pasar a mis manos para la Real 
aprobación. 
Y que para dotación de maestros, libros, instrumentos 
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y demás gastos precisos de la Escuela, sé separen de ía 
renta de aguardientes agregada al Hospicio de Oviedo 
cincuenta mil reales de vellón al año, que se entregarán 
sin descuento alguno a la persona o personas a cuyo cargo 
se pusiese el gobierno de la misma escuela. 
Posteriormente ha determinado S. M . en vista de las 
razones que V . S. manifiesta en carta del 2 8 de Noviem-
bre, que esta Escuela se establezca en esa villa de Gijón 
admitiéndose la oferta que tiene hecha el capitán de navio 
reformado D. Francisco de Paula Jove-Llanos, hermano de 
V . S., de ceder para ello una casa propia suya en la misma 
villa, y de encargarse de algunas de las partes de la ense-
ñanza, dándole las gracias por su generosidad y patrio-
tismo. 
Todo lo cual participo a V . S. para su inteligencia y 
cumplimiento, cuya Real resolución comunico también con 
esta fecha a las vías reservadas de Gracia y Justicia y Ha-
cienda, al Consejo de Castilla, a esa Audiencia, Diputación 
del Principado y Ayuntamiento de su capital, para que res-
pectivamente conste a los efectos correspondientes. Dios 
guarde a V . S. muchos años.—Madrid 1 2 jáe Diciembre 
de 1 7 9 2 — V a l d é s . — S r . D. Gaspar Melchor de Jove Lla-
nos.» 
Documento n.° 3 .—Aprobación por Valdés de la 
«Ordenanza» redactada por Jovellanos para el buen 
funcionamiento del Real Instituto Asturiano así como 
también del profesorado, y de algunos otros asuntos 
pertinentes al mismo. 
. 
«He dado cuenta al Rey de la Ordenanza formada por 
V . S. para la nueva Escuela de Matemáticas, Física, Chí-
mica, Mineralogía y Náutica, que S. M . tiene resuelto se 
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estableza en ese puerto para perfeccionar en Asturias el 
arte de cultivar las minas de carbón de piedra: el papel 
de reflexiones que juzga V . S. necesarias para exponer 
algunos de sus artículos, y las proposiciones que piden 
una resolución previa a la apertura de los estudios, que 
con los números 1.°, 2.° y 3.° ha pasado V . S. a mis 
manos por carta de 24 de Julio de este año. 
En consecuencia, aprueba S. M . este establecimiento 
en la forma que propone V . S. y a su tiempo le remitiré 
firmada de mi mano dicha Ordenanza, para que se observe 
como provisional sin imprimirla, hasta que puesta en 
práctica, se vea si necesita alterarse en alguna parte, a fin 
de que se dé entonces a la prensa corregida ya en lo que 
lo merezca. 
Ha nombrado S. M . por director del mismo estableci-
miento al capitán de navio reformado Don Francisco de 
Paula Jove-Llanos; y es la Real voluntad que siempre 
permanezca la dirección en un oficial de esta clase o de la 
de brigadier de la Armada, y para que sea más recomen-
dable el destino y dar una prueba del aprecio con que el 
Rey le mira, gozará el sueldo por entero el Oficial que le 
obtenga, sobre cuyo punto comunico, hoy las órdenes 
correspondientes al Capitán General y al Intendente del 
Ferrol. 
En quanto a los dos pilotos que propone V . S. para 
maestros de Matemática y Dibuxo y para la Náutica, co-
municaré a V . S. a su tiempo la Real solución. 
Acerca del profesor de Mineralogía, quiere S. M . que 
V . S. trate con el Ingeniero en Jefe de Marina D. Fernan-
do Casado de Torres para adquirir noticia de alguno bue-
no, pues da tiempo su elección, a cuyo efecto lo advierto a 
este Oficial para su inteligencia. 
E l Bibliotecario y maestro de lenguas, no conviene al 
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Rey que sea el francés D. Juan de Lespardat que V . S>. 
propone, sino que se busque un español o extranjero de 
otra nación que sea apropósito. 
Aprueba S. M la propuesta de racionario y conserje en 
los sujetos que V . S. indica; y así éstos como los demás 
profesores con la dotación de goce anual que a cada uno 
señala. La apertura de los estudios deberé hacerse el 7 de 
Enero de 9 4 , a cuyo fin es el Real ánimo se encargue V . S. 
de circular sus avisos en el Principado, para que concurran 
a este estudio los alumnos que quisiesen, y que ponga 
V . S. a todos incluso al Director en la posesión de sus 
cargos, pues S. M . quiere que V . S sea quien perfeccione 
el establecimiento, subsistiendo ahí hasta que practicada 
algún tiempo la Ordenanza provisional, se vea si hay algo 
que alterar en ella y se verifique la impresión, bien enten-
dido que mientras permanezca V . S. en el Principado con 
el referido encargo ha de estar a sus órdenes el Director, 
para practicar cuanto V . S. crea conducente a mejorar el 
establecimiento. 
Últimamente conviene S. M . en que se coloque su Real 
retrato en la Sala principal del Instituto para perpetua me-
moria de su bienhechor; permitiendo también que se colo-
que el mío en el paraje que se crea más apropósito, como 
indicio de haber sido en mi Ministerio el establecimiento 
de un bien tan general al Principado de Asturias y a toda 
la Nación; mandándome S. M . al mismo tiempo haga en-
tender a V. S. lo satisfecho que está de su celo y del tra-
bajo que ha impendido en organizar este Instituto, cuya 
perfección espera de sus luces y actividad. 
Participólo todo a V . S. de Real orden para su inteli-
gencia y gobierno, deseando que Dios guarde su vida mu 
chos años.—San Lorenzo 1 5 de Noviembre de 1 7 9 5 . — 
Valdés. —Señor Don Gaspar Melchor de Jove-Llanos.» 
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«Resultando algunos inconvenientes en nombrar al 2.° 
piloto de la dotación del Ferrol D. Cayetano Fernández 
Villarmil, propuesto por V . S. para maestro de Náutica en 
ese nuevo establecimiento, quiere S. M . que V . S. propon-
ga otro sujeto aunque sea de la clase de primeros pilotos, 
que pueda exercer de profesor, bien sea de aquel Depar-
tamento o de los de Cádiz o Cartagena; entendiéndose 
V. S. si fuese menester para asegurar el acierto en la elec-
ción con el Comandante en Jefe del mismo Cuerpo Don 
Francisco Javier Winthuisen que en el día se halla en Se-
villa, escribiéndole a este fin para evitar extravíos de car-
tas bajo cubierta rotulada a esta vía reservada con encargo 
de que se valga del mismo medio para escribir a V . S. r a 
quien lo advierto para su inteligencia, y que es de la Real 
aprobación que el 2.° piloto D. Diego Cayón quede nom-
brado maestro de Dibuxo de esa escuela, conforme la pro-
puesta de V . S , sobre lo cual comunico hoy Real orden al 
Capitán General y al Intendente del Ferrol cr mo también 
a! capitán de navio D. Fernando Bernaldo de Quirós para 
que les conste a los efectos correspondientes.—Dios guar-
de a V . S. muchos años.—San Lorenzo 4 de Diciembre de 
1 793.—Valdés .—Sr. D. Gaspar Melchor de Jove-Llanos. 
Documento n.° 5 
«He enterado al Rey de quanto V . S. participa y repre-
senta en tres cartas de once del pasado, sobre el Real 
Instituto Asturiano fundado en esa villa para la enseñanza 
de ciencias exactas y naturales, con el importante fin de 
hacer prosperar el comercio de carbón de piedra de las 
minas de ese Principado. S. M . ha oído con mucha satis-
facción la solemnidad con que se ha celebrado el día se-
ñalado la apertura de los estudios y el numero de jóvenes 
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que se han enrolado en calidad de alumnos y de oyentes, 
como todo lo demás que expresa V , S. acerca de este 
particular, y ha mandado se publique en la Gaceta la rela-
ción que V . S. acompaña. 
Sobre el magisterio de Náutica a Don Joseph Hermida 
primero piloto jubilado de la dotación del Ferrol, se con-
forma S. M . en todo con la propuesta de V . S. apoyada 
por el Comandante en Jefe del cuerpo de Pilotos D. Fran 
cisco Xavier de Winthuisen; y en su virtud, comunica hoy 
Real orden al Capitán general de aquel Departamento, 
para que como V . S. expone le prevenga pase con la po-
sible brevedad a ocupar su nuevo empleo, con la circuns-
tancia, de que ha de disfrutar sobre la dotación señalada 
en la Ordenanza de 5 , 5 0 0 reales vellón, la mitad del 
sueldo que actualmente goza en clase de retirado, por lo 
acreedor que le considera Winthuisen a este alivio, dando 
al mismo tiempo aviso al Intendente, para que le conste 
a los efectos correspondientes. 
Y en cuanto a Don Juan Lespardat ha resuelto S. M . en 
vista de lo que V . S. expone en su favor que se encargue 
interinamente de la Biblioteca y enseñanza de lenguas, 
abonándole el sueldo que señala la Ordenanza a este en-
cargo, pero sin que se le expida título ni confirme en este 
empleo, mientras no acredite con la experiencia su desem-
peño y conducta. 
Avisólo todo a V . S. de orden de S. M , para su inteli-
gencia, deseando que Dios guarde su vida muchos años.— 
Aranjuez 5de Febrero de 1 794.—Valdés .—Sr. D, Gaspar 
Melchor de Jove-Llanos. 
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Documento n.° 6 
«He elevado a la inteligencia del Rey la Noticia que ha 
extendido V . S. y pasado a mis manos con el numero pri-
mero acompañada de cuatro representaciones de 21 de 
Junio del Real Instituto asturiano fundado en esa villa para 
la enseñanza de las ciencias exactas y naturales que em-
pezó en 7 de Enero de este presente año. En consecuencia 
conviene S. M . en que se imprima dicha Noticia y que se 
dedique al Príncipe Nuestro Señor por las justas causas 
que V . S. alega. 
Se ha impuesto S M . con mucha satisfacción del esta-
do del mismo Instituto y de los exámenes de Aritmética 
celebrados en él conforme a la Ordenanza que V . S. inclu-
ye en el número 2. 
Dá S. M las gracias al capitán de navio Don Francisco 
de Paula Jove-Llanos por el zelo que acredita en el com-
pleto desempeño de sus funciones de Director, y trabajo 
extraordinario que ha tenido en promover la aplicación y 
aprovechamiento de los alumnos, dedicándose por sí a la 
penosa fatiga de la enseñanza del crecido número de dis-
cípulos que individualiza dicho estado. 
También se ha enterado S M . del respectivo esmero 
con que han procedido el alférez de fragata y profesor de 
Náutica D. Joseph Hermida y demás individuos que 
V . S. cita, así como que e. su tiempo informara V . S. sobre 
progresos de la enseñanza de di.buxo y lenguas. En quan-
to al auxiliar interino de matemáticas D. Joseph Alvar Gon-
zález Zarrazina S. M . le atenderá más adelante si continua 
en su desempeño con la aplicación que ha manifestado. 
Por lo que hace a V . S., S. M . está completamente sa-
tisfecho de su zelo y amor por el b ie i del servicio, y de lo 
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que ha trabajado para plantear ese útilísimo establecimien-
to; por lo mismo, es la Real voluntad que V . S. permanez-
ca dirigiéndolo en ese Principado hasta su entera perfec-
ción: bien entendido que este nuevo mérito lo tendrá pre-
sente S. M . como los demás que tiene V . S. contraídos en 
su Real servicio para premiarlos oportunamente, a cuyo fin 
me manda S. M . pasar oficio como executo con esta fecha, 
ai Sr. Ministro de Gracia y Justicia, para que por esta vía 
tenga la debida recompensa. (T) últimamente quiere 
S. M . que Don Joseph Azevedo Villarroel que recomien-
da V . S. quede a su lado en calidad de amanuense, hasta 
perfeccionar el establecimiento, y entonces tendrá el pre-
mio que merezca su conducta y desempeño. 
Todo lo cual comunico a V . S. de Real orden para su 
inteligencia y la de los respectivos interesados=Dios guar-
de a V . S. muchos a ñ o s = S a n Lorenzo del Escorial 1 2 de 
Noviembre de 1 7 9 4 = V a l d é s — Señor D. Melchor Gaspar 
de Jove-Llanos.» 
(1) La recompensa a que aquí se alude no se hizo esperar, pero en justicia 
habrá que confesar que no fué adecuada a la magnitud del servicio; todo ello se re-
dujo a conceder a Jovellanos honores y antigüedad del Consejo Real, según consta 
en una Real orden que publicó la Gaceta del día 5 de Diciembre de 1794. E l propio 
agraciado comenta i rónicamente en sus "Diarios" la mezquina concesión con estas 
palabras. " El Rey me concede los honores del Consejo Real¡Brava cosa! Me avergonza-
ría de haberlo pretendido. ¿No pude haber tenido plaza en aquel consejo .diez años Ai?.. . . . 
Dicen que en atención a los importantes servicios hechos aquí; ésto vule más que ellos, pero 
más que una recompensa tan vulgar valía mi noble desgracia ¡Qué dicha para mí haber mo-
derado mi ánimo para no pender de tales miserias, 
En el mismo tono de amable y correcta displicencia está redactada la obligada 
carta de cortesía con que agradeció al Ministro de Justicia, Llaguno y Amirola, la 
concesión y que dice asi. "Amigo y señor: Doy a V. muy Unas y cordiales gracias, no 
por la pobre y vulgar concesión de los honores, sino por la ñneza con que aprovechó la 
ocasión de obtenerlos y dispuso en mi favor el ánimo del rey. Esto sólo basta para hacerlos 
apreciables, y para cautivar la amistad y gratitud con que so repite de V. reconocido amigo 
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V I 
Escritos de Valdés 
! . 
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Tradicional y poco meditadamente, han venido atribu-
yéndose a Valdés hasta media docena de escritos de ca-
rácter doctrinal, de los cuales, algunos ciertamente salie-
ron de su pluma, pero el resto solamente debieron al Bay-
lío el aliento estimable y dirección constante que prestó a 
los autores, durante su permanencia al frente del Ministe-
rio de Marina. 
Las obras a él atribuidas, y que aquí enumeramos por 
el orden de fechas respectivas, son las siguientes. 
1 . a «Derrotero de las costas de España en el Medite-
rráneo y su correspondiente de África, para inteligencia y 
uso de las cartas esféricas presentadas al Rey Nuestrp 
Señor, por Don Antonio Valdés, y construidas por el bri-
gadier Don Vicente Tofiño» — Madrid 1 7 8 7 . 
2 . a «Derrotero de las Costas de España en el Océa-
no Atlántico y de las islas Azores o Terceras, para inteli-
gencia y uso de las cartas esféricas, presentadas al Rey 
por Don Artonio Valdés, y construidas de orden de 
S. M . por el brigadier D. Vicente Tofiño.» Madrid 1 7 8 9 . ; 
3 . a «Noticia del Real Instituto Asturiano, dedicada al 
Príncipe Nuestro Señor» —Oviedo —Pedregal—1 7 8 5 . 
4 . a «Reflexiones sobre el estado actual de la Marina, 
el origen y progresos de su decadencia y modo de reme-
diarle». Memoria elevada a S. M . — Madrid— 1 7 9 0 . (véan-
se páginas 197 y siguientes de mi obra). 
5 . a Exposición documentada que ha hecho a la Re-
gencia del reino, el Baylío Frey Don Antonio Valdés y Ba-
zán etc. y su resolución.» Precedido todo de la correspon-
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dencia de oficio que ha dado lugar a ella. Cádiz— 1 8 1 3 . 
Imp. a de la Concordia—65 páginas folio. 
6 . a «Informe sobre la conveniencia o disconvenien-
cia de que continuase el Ministerio de Marina— Madrid 
1 8 1 4 . (Véanse las páginas 3 0 3 y siguientes de mi obra.) 
He aquí la lista completa de las supuestas obras de Val-
des. De ellas, negamos rotundamente que hayan salido de 
su pluma las tres primeras, que desde luego son las prin-
cipales; y aunque a su tiempo razonamos ya en parte 
nuestra negativa, (ver página 37 de la obra) nos creemos 
obligados a insistir hoy aquí, ya que los autores del re-
ciente y estimabilísimo libro titulado «Escritores Burgale-
ses», (1) obrando en este punto concreto un poco de lige-
ro, atribuyen al Baylío la paternidad de las seis que han 
sido detalladas. 
Las dos primeras, comprendidas bajo el título general 
de «Derroteros», no pudieron ser escritas por Valdés, por 
las siguientes potísimas razones. 
1 . a Por que él mismo siendo Ministro, y por R. O. fe -
cha 1 2 de Enero de 1 7 8 5 , encomendaba a Tofiño la re-
dacción de los «Derroteros.» 
2 . a Porque las obras están dedicadas al Baylío, y se-
ría un caso nunca visto, que un autor se autodedicase sus 
escritos. 
3 . a Por que como en ambas se dice, las tablas fueron 
construidas esto es «redactadas» por Tofiño. 
4 . a Por que las obras por su tecnicismo y dificultad, 
requerían como redactor una persona versadísima en As-
tronomía y Matemáticas. 
En cuanto a la 3 . a titulada, «Noticia del Real Instituto 
(1) "Escritores burgaleses—Por Julián G." y Sainz de Baranda y Fray Licitud 
Ruiz—Alcalá de Henares, ver páginas 193, 600-602-
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Asturiano», no fué redactada por Valdés sino por Jovella-
nos. 
1 ° Porque así se hace constar en la Real Orden fe 
cha 12 de Noviembre de 1 7 9 4 , que copiada a la letra 
dice así. «He elevado a la inteligencia del Rey la «Noti-
cia» que ha extendido V . S. y pasado a mis manos acom-
pañada de cuatro representaciones de 21 de Junio último, 
del Real Instituto fundado en esa villa para la enseñanza 
de ciencias exactas y naturales que empezó en 7 de Ene-
ro de este año. En consecuencia, conviene a S. M . que se 
«imprima dicha Noticia» y que se dedique al Príncipe 
Nuestro Señor por las causas justas que V . S. alega... San 
Lorenzo del Escorial 1 2 de Noviembre de 1 7 9 4 — V a l -
d é s = S r . D. Gaspar Melchor de Jove l lanos»= 
2 . a Por que el propio Jovellanos se declara autor de 
ella, pues en la carta que dirigió en 1 0 de Diciembre de 
1 794 a su gran amigo el canónigo de Tarragona Don 
Carlos Posada le dice textualmente. Por Real orden de 1 2 
del pasado Noviembre, se manda imprimir la Noticia del 
Real Instituto Asturiano «que yo extendí» (1) 
3. a Por que a mayor abundamiento, el mismo Jovella-
nos, nos dejó en sus «Diarios» citas muy repetidas, perti-
nentes al precio de la edición, estado de la misma y dife-
rencias con el impresor. 
Las obras 4 . a 5. a y 6. a , son sin género de duda de Val 
des, pero ninguna pasa del rango de modesto folleto y en 
tre las tres, no llegan a un centenar de páginas de prosa 
burocrática, que ni remotamente le hubiesen encumbrado 
a la inmortalidad. 
Creo poder decir, que a nadie hubiese sido más grato 
que al autor de estas líneas, el poder investir a este mi 
(1) Obras de Jovellanos-Hernando 1926-Tomo 2." pag. 188. 
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personaje con la aureola cierta de escritor eminente, pero 
como la verdad es solamente una, he querido deshacer el 
equívoco y fallar documentadamente la cuestión, dando a 
Dios lo que es de Dios, y al César lo que le pertenece. 
VI I 
Eficaz intervención de V a l d é s en el apaciguamiento 
del motín que estal ló en Burgos contra las tropas 
francesas el día 18 de Abril de 1808. 
Cupo a Burgos el privilegio cruento pero honroso, de 
que fuese la sangre de cuatro de sus hijos (1) la primera 
vertida en el solar hispano, en la guerra memorable que se 
llamó de nuestra independencia. 
Sería impertinente tratar de describir aquí todo el pro-
ceso de esta memorable efeméride, que ya tuvo además 
anteriores y brillantes cronistas, (2) limitándose mi actua-
ción solamente a dar a conocer la intervención feliz y has-
ta el día ignorada del Baylío en la misma. 
Hallé estos pormenores en un viejo y ya olvidado libro 
que se titula. «Sucesos militares de Galicia en 1809 y 
operaciones en la presente guerra, del Coronel D. Ma-
nuel García del Barrio, Comisionado del Gobierno 
para la restauración de aquel Reyno, y electo Coman-
(1) Se llamaban, Manuel de la Torre, Nicolás Gutiérrez, Tomás Gredilla y Jo-
sé Apéstegui. Teatro del motín fué la actual plaza del Duque de la Victoria, aunque 
Salva poco documentado lo coloca en el Huerto del Rey. 
(2) Principalmente los Sres. Salva, en su obra «Burgos en la Guerra de la In-
dependencia»; Albarellos en sus «Efemérides burgalesas», y García de Quevedo y 
Concejlón en sus «Libros burgaleses de memorias y noticjas», (notys), 
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dante militar por los patriotas gallegos—Cádiz—En la 
imprenta de D. Vicente Lenia —1811. » (1) 
Transcribo aquí a la letra, el pasaje de esta citada obra 
pertinente al asunto. 
«Me hallaba —dice —en Burgos disponiendo mi viaje pa-
ra la Costa Firme, al tiempo que pasó para Bayona nues-
tro deseado Rey Fernando, y al día siguiente al de su par-
tida reclamó aquel pueblo un correo español detenido por 
los franceses, por cuyo motivo empezó el fuego de éstos 
sobre el inocente vecindario que iba a ser sacrificado; mas 
despreciando este riesgo, corrí presuroso a ponerme a la 
disposición de los Excmos. Sres. Cuesta (2) y Valdés que 
se hallaban allí y trataban de sosegar el alboroto, y pasan-
do por en medio de las balas, hemos conseguido libertar 
la ciudad de Burgos que fuese víctima de sus prematuros 
deseos, y este acontecimiento me ha decidido a abando-
nar mi viaje a mi casa y mis comodidades en América, 
para sacrificarme todo a la patria de quien era, cuyo he-
cho sucedió el 18 de Abril de 1 8 0 8 . » 
(1) El autor de esta obra entonces Coronel y después Brigadier, fué un pun-
donoroso militar nacido en Argueso (Santander).Vaklés que debía conocerle bien, le 
nombró en Agosto de 1808 y en atribuciones de su cargo de Presidente de la Junta 
suprema de Castilla y León reunida en Ponferrada. «Comandante general del Valle 
de Campóo». Murió emigrado en Gibraltar en 1833, había nacido en 1766. 
(2) E l Teniente General D. Gregorio G." de la Cuesta, en aquellos momentos 
Capitán General de Castilla la Vieja. 






La madre de Valdés, Doña Rafaela Ventura Fernán-
dez-Bazán y Ocio Salamanca, falleció en Madrid en el año 
1 7 8 3 . Así se hace constar en un curioso folleto que con-
servan en Pravia los herederos de doña Carmen Miranda 
de Grado y Valdés, cuya portada es como sigue. 
«Oración fúnebre | hecha | en las solemnes honras | que 
de orden del Excmo. Sr. Baylío | Frey Don Antonio Va l -
dés y Bazán | del Consejo de S. M . su Secretario de Esta-
do | y del despacho universal de Marina | se celebraron el 
día 2 9 de Enero de 1 785 | en el Hospital del Pozo San-
to ! de la ciudad de Sevilla | a la buena memoria de su 
digna madre 1 la señora D . a Rafaela Ventura Fernández de 
Bazán Ocio y Salamanca. | Díxola a presencia del Exce-
lentísimo Arzobispo | y principal nobleza de dicha ciudad 
| el M . R. P. Mr . Fray Alonso Moriano del Orden de Pre-
dicadores. I » 
De todo el contenido del folleto por cierto bastante ge-
rundiano, no se deduce para los efectos biográficos, sino 
que murió en Madrid el año 1 7 8 3 , sobreviviendo a su 
marido y a tres de sus hijos, los dos mayores Don Cayeta-
no y Don José , y a su hija Doña María Teresa que seguía 
en edad al Baylío. 
Tienen algún interés estos dos párrafos. E l primero se 
refiere a la muerte de Valdés padre y dice así. «Una des-
gracia con todas las señales de haber sido originada del 
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agrado; una casa empeñada; seis hijos los más empezan-
do la carrera, algunos en los primeros años de su vida, 
un marido víctima del honor; unos hijos expuestos a una 
lastimosa orfandad; Jqué dogal para una esposa que ha sa-
bido amar, qué prueba para una madre que sabe sentir.» 
El segundo se refiere concretamente a nuestro biogra-
fiado, es como se sigue. 
«Me parece estarle oyendo en cierta ocasión en que me 
consultaba sobre los arbitrios que podríamos tomar para 
sacar a Su Excelencia de un apuro pecuniario en que le 
habían puesto el robo y la infidencia de un criado. No tema 
Vm—me dijo — no sea V m escaso con Antonio, porque él 
se verá con el tiempo en estado de darnos mucha honra, y 
con proporción de resarcir con exceso lo que hubiera reci-
bido de su casa.» 
Si la cita como es de creer, es rigorosamente cierta, 
no cabe duda que aquella buena madre debía conocer y 
muy a fondo, todo el talento, aplicación y hombría de bien 
del futuro Ministro, pues no pudo cumplirse con más exac-
titud la predicción materna; Valdés no tan sólo honró en 
el grado mayor a su familia, sino que fué guía, sostén y 
protector de distintos miembros de la misma, que llegaron 




Valdés tuvo cinco hermanos más; dos mayores que él, 
llamados D. Cayetano y D. José , nacidos en Burgos el 1 5 
de Julio de 1741 y el 6 da Marzo de 1 7 4 3 respectiva-
mente; Doña María Teresa y D. Rafael nacidos en Córdo-
ba, éste último el día 1 2 de Octubre de 1 7 4 9 , y D. Fer-
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riando que vio la luz en Sevilla en 9 de Septiembre de 
1 7 5 4 , 
Los tres primeros murieron jóvenes, aunque el mayor 
D. Cayetano, dejó al morir cuatro hijos habidos de su ma-
trimonio con Doña María Antonia FIórez Peón, llamados 
D. José , D. Judas, D. Ignacio y D. Fernando. Murió en 
Madrid en 1 7 7 0 , siendo enterrado er. la iglesia de San 
Justo y Pastor. 
Los dos hermanos menores del Baylío, D Rafael y don 
Fernando abrazaron la carrera da las armas, llegando a ser 
respectivamente, Teniente general y Mariscal de Campo. 
E l D. Rafael, ganó el expresado grado por su heroico com-
portamiento en la acción de Tolón en la guerra con Fran-
cia, brillante hecho de armas que compensó la derrota su-
frida en el mismo lugar y día (30 de Noviembre de 1 793) 
por el general inglés O'Hara que fué herido y hecho pri-
sionero. Pertenecieron ambos a la Orden de Alcántara en 
la que poseyeron las Encomiendas de Mayorga y Benfaya-
yán. E l D. Fernando falleció en Madrid en 1 8 1 9 , siendo 
enterrado en un nicho del cementerio de la Puerta de 
Fuencarral. 
III 
E l apellido Valdés es un patronímico geográfico astu-
riano tomado del concejo de este mismo nombre, colin-
dante al E . con Cudillero y Salas; al S. con Tineo, y al O . 
con Villayón y Navia. 
En la mayoría de los Concejos de dicha región, se fue-
ron levantando sucesivamente Casas y Mayorazgos de 
Valdés, conservándose memoria en Gijón, Llanera, Vi l l a -
viciosa, Aviles, Oviedo, Laviana, Illas, Salas, Cangas de 
Tineo, Cangas de Onís, Gozón, Langreo y Llanes. 
IV 
Individuos de este Apellido y de origen asturiano, 
cuyos nombres han pasado a la Historia, y muchos de 
los cuales fueron antepasados de nuestro personaje. 
El padre Carvallo en sus «Antigüedades y cosas memo-
rables de Asturias» en el tomo 2.° pág. 1 9 9 , habla de los 
Valdés valerosos, citando a García González de Valdés. 
Fernando Alvarez de Valdés, Menén Suárez de Valdés, 
Gómez Pérez de Valdés, sin indicar la filiación de ellos. 
En las páginas 3 1 3 y 3 1 4 menciona a Francisco de 
Valdés, capitán que díó entrada a la reina Isabel en el sitio 
de Zamora, también menciona a éste al P. Mariana. 
A Fernando de Valdés, capitán de la guardia de Fer-
nando el Católico y Comendador de Castroverde de Cerra-
to de la Orden de Santiago. 
A Don Fernando de Valdés de Sala, Arzobispo de 
Sevilla, Inquisidor general, fundador de la Universidad de 
Oviedo (1483-1 568) . 
E l P. Maestro Fray Fabián Suárez, en su obra «Ensayo 
para una galería de Asturianos ilustres», tomo 1.° pá-
ginas 2 2 3 y siguientes, hace mención de los siguientes 
individuos distinguidos que llevaron el apellido Valdés. 
«Fernando de Valdés, a quien Enrique IV le encomen-
dó en 1 4 6 5 el rescatar Asturias del poder de Don Juan 
de Acuña. 
Fernando de Valdés, Señor de la villa de Salas, al 
servicio de Juan II en la guerra contra los árabes de 
Granada. 
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Fernando de Valdés, Corregidor de León. 
Fernando de Valdés, Fiscal de la Audiencia de Grana-
da, nacido Vascones próximo a Trubia, y muerto el 
año 1 6 2 3 . 
Fernando de Valdés 13 de la casa de Salas, capitán 
distinguido de D. Pedro I el Cruel. 
Fray Fernando de Valdés, mercedario, predicador de 
Enrique III el Doliente y de Juan II; muerto en Burgos 
en 1 4 1 5 . 
Alonso Iñigo de Valdés, abogado famoso en Oviedo a 
mediados del siglo XVI. 
Antonio de Valdés, Obispo de Mondoñedo y de Cór-
doba en 1 5 3 4 . 
Andrés de Valdés, Inquisidor de Calahorra en 1 5 8 2 . 
Menendo de Valdés, Señor de la Casa de San Cucado 
en 1 4 7 4 . 
Alberto de Valdés, de la Orden militar de Santiago, 
muerto, en 1 6 4 6 en el sitio de Lérida. 
Alvaro de Valdés, Oidor de la Real Chancillería de 
Valladolid. 
Gaspar de Valdés, Caballero de Santiago hacia 1 6 3 2 . 
Diego de Valdés, varón doctísimo, nació en Salas, fué 
Oidor de la Real Chancillería de Granada. 
Diego de Valdés, Merino Mayor de Asturias. 
Baltasar de Valdés, Obispo que fué de Gaeta en el 
reino de Ñapóles, nació en Llanes. 
Antonio de Valdés, de la Orden de Alcántara. 
Alfonso Juan de Valdés, Capitán general del Perü. 
Jerónimo de Valdés, Vizconde de Torata y Conde de 
Villarín, Teniente general, nació en Villarín en 1 7 4 8 . 
Juan de Valdés, escritor del siglo XVII, natural de 
Gijón. 
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Ramón de Valdés Llanos, Doctor en Derecho, Maes-
trescuela de la Catedral de Oviedo. 
Alvaro de Valdés Inclán, Marqués de San Esteban del 
Mar, Conde de Canaleja, natural de Notahoyo. 
Fernando de Valdés Salas, Procurador en Cortes por 
el Principado de Asturias en época de Carlos I el Empera-
dor, asistió con tal carácter a la ju.a del Príncipe de Astu-
rias Don Felipe. 
Fernando de Valdés y Tamón, Capitán General de F i -
lipinas, (1 7 2 9 — 1 7 3 9 ) y después de Méjico murió en 
Cuernavaca, Nueva España.» 
Por cierto que en la obra de que tomamos estos datos 
que es moderna, (1888) incurre su autor en el error de 
considerar a nuestro biografiado como asturiano ilustre, 
incluyéndole en esta relación en los siguientes términos. 
«Antonio Valdés celebre Ministro español. Caballero y 
Baylío de San Juan de Malta.» Indudablemente que no se 
documentó mucho en tal punto concreto el padre Fabián 
Suárez,ni se corrió al redactar este elogio estilo telegráfico. 
Con análoga o aun mayor tacañería laudatoria, está redac-
tado el artículo biográfico que le dedicó su contemporá-
neo y amigo el canónigo Don Carlos Posada en su obra 
titulada, «Memorias históricas del Principado de Asturias» 
Tarragona—1 7 9 4 , en el tomo l . ° y único publicado, y 
eso que, entonces se encontraba el Baylío en el zenit de 
su gloria y en el apogeo de su patriótica gestión, ministe-
rial. La ingratitud de Posada, sublevó al justiciero Jovella-
nos, quien en carta dirigida a este señor en 10 de Diciem-
bre de 1 7 9 4 , (1) le decía entre otras varias cosas. «Aho-
ra se me acuerda de haberme parecido muy débil el artí-
(1) Obras de Jovellanos, edición Rivadeneyra, reproducida por Hernando 
-1926-pag. 188, col." 1." 
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culo biográfico de Don Antonio Valdés. Un Ministro que 
levantó la Marina a tanta altura, que funde la nueva de 
San Carlos, tantas escuelas náuticas; los estudios sublimes 
de los departamentos; que hizo nuevos diques, perfeccio-
nó la construcción, animó los viajes y el último en torno 
del mundo, ciertamente que era merecedor de mejor suer-
te. Los amigos advierten, si V m . cree que yo lo hago con 
otro título ni otra intención, no conocerá a su afectísimo. 
=Jovel lanos .» 
v 
Como oportunamente hice constar en mi libro, Valdés 
dejó de ser ministro, o mejor dicho huyó del Ministerio 
asqueado, como con frase gráfica afirma Jovellanos en 1 3 
de Noviembre de 1 7 9 5 . He aquí el texto literal del decre-
to por el que se le admitió la dimisión, publicado en la 
Gaceta del día 17. «Habiéndose servido al Rey nuestro 
Señor de admitir la dimisión que hizo del Ministerio de Es-
tado y del despacho de Marina el señor Baylío Frey D. A n -
tonio Valdés, por los motivos que hizo presentes a su Real 
persona, sin embargo de estar su S. M . muy satisfecho de 
su celo y cabal desempeño, se ha dignado conservarle los 
honores de ministro y la plaza de Consejero de Estado, se-
ñalándole, el sueldo por entero de este empleo y el de 
Capitán General de su Real armada, y ha nombrado 
S. M . para que le suceda al Sr. D. Pedro Várela, secreta-
rio del Consejo de Guerra » 
VI 
" 
Ya dijimos en la obra, (pág. 91) que Fernando VII 
quien tan ingratamente pagó a la casi totalidad de los más 
distinguidos patriotas los muchos sacrificios que por su 
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causa hicieron en la guerra de la Independencia, realizó 
una honrosa excepción con nuestro biografiado, nombrán-
dole en el mismo año de su regreso (1814) y sucesiva-
mente, Lugarteniente general del Gran Prior de la Orden 
de San Juan en la Lengua de Castilla y León, y primer 
Consejero del Consejo Supremo del Almirantazgo. Copia-
mos aquí los dos Reales Decretos acreditativos de estos 
nombramientos. 
Primer Decreto. 
Por cuanto la dignidad de Gran Prior de Castilla y León 
de la Orden Militar y Hospitalaria de Jerusalén, se halla 
vacante por muerte del Infante que la obtenía, y por no 
haber Yo decidido aún a cual corresponda suceder en ella 
de los dos Infantes D. Carlos de España y D. Sebastián de 
Portugal; y mediante a que los graves perjuicios que resul-
tan a la Religión y al Estado por la falta de autoridad con 
que se manejan en el día los negocios de dicha Orden y 
especialmente los eclesiásticos, no dan lugar a esperar 
aquella decisión para resolver lo más conveniente sobre 
su administración; usando de las facultades que me com-
peten en caso de vacante de la expresada dignidad he ve-
nido en nombrar Lugar-Teniente del Gran Priorato de Cas-
tilla y León de la Orden Militar y Hospitalaria de Jerusa-
lén, al Baylío Frey D. Antonio Valdés en quien concurren 
las circunstancias de religiosidad, celo y prudencia que se 
requieren para el buen desempeño de tan elevado cargo. 
Tendráse entendido en la Cámara y se le expedirá el título 
correspondiente. —Rubricado de la Real mano. —En Pala-
cio a 24 de Junio de 1 81 4 . — A l Secretario de Cámara.— 
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Segundo Decreto. 
«En 1.° del corriente tuvo a bien el Rey aprobar la pro-
puesta del Sr. Infante D. Antonio, Almirante general de 
España e Indias, y nombrar en consecuencia para Vocales 
del Supremo Consejo del Almirantazgo a los Capitanes 
Generales de la Armada, el Baylío Frey D.Antonio Valdés 
como primero, y D. Félix de Tejada, para que asistan al 
Consejo cuando el estado de su salud se lo permita 
Dado en Palacio a 1 6 de Agosto de 1 81 4. —Rubrica-










Inútil fué toda mi diligencia puesta en pos del hallazgo 
de estos interesantes documentos en los diversos viajes 
hechos a Madrid durante la época de preparación de la 
obra, años 1 9 2 8 y 2 9 . 
En busca de los mismos, ya que los reputaba como la 
meta de toda mi labor, realicé pesquisas insistentes y a 
veces aún pesadas, tanto en los Archivos generales de 
Marina, Guerra y Diocesano de Madrid-Alcalá, como en 
los particulares de las 1 4 parroquias que en la ex-Corte 
existían en los momentos en que Valdés moría, a ñ o l 8 1 6 ; 
sin que dejase tampoco de acudir a los antecedentes fa-
miliares cuantas veces los reputé como adecuado medio 
de orientación prudente. Labor estéril y fatigosa, que hube 
de abandonar sin vislumbrar siquiera un rayo de esperanza, 
pues que contra toda lógica, nuestro gran burgalés que 
tanto y tan justificadamente brillara en el decurso de su 
vida gloriosa, había al parecer abandonado este picaro 
mundo sin dejar huella escrita. 
Publiqué pues, la biografía sin poderla avalar con estos 
documentos obituarios, haciéndolo constar así en nota 
detallada, en la que resumía todo el proceso de mi actua-
ción como investigador y de mi falta de fortuna en este 
punto concreto y decisivo. 
Que yo no estaba satisfecho de lo que se podía llamar 
desenlace infeliz de esta comedia, no es necesario encare-
cerlo mucho; me torturaba un poco que habiendo logrado a 
fuerza de constancia reconstituir paso a paso toda la vida 
pública y fecunda de aquél patriota insigne, hubiese ido a 
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estrellarme en este único punto concreto y decisivo, con 
cuya adquisición ponía un finiquito airoso a tan ardua 
tarea. 
Creciéndome al castigo no abandoné mi empeño, y en 
cuanto me fué posible emprender nuevos viajes, llevé 
siempre como fin preferente de los mismos, el proseguir 
en pos de tal porfía. Visité nuevamente los Archivos; re 
volví documentos a veces nuevos y a veces de los ya 
consultados, y como todo tiene final en este mundo, un 
buen día lo tuvo esta larga labor, adentrándome al cabo 
por el camino recto, después de haber andado tanto tiem-
po por los extraviados. 
Consultando el pasado diciembre en el Archivo del 
Ministerio de la Guerra uno de los legajos correspondientes 
al año 1 8 1 6 , hube de hallar en él, el documento que voy 
a transcribir, la lectura del cual fué para mí motivo de sa-
tisfacción por las noticias interesantes que allí se conser-
vaban, y por que podía servirme como guia para siguien 
tes búsquedas. Dice así: 
«Orden de la plaza=habiendo resuelto el Rey nuestro 
Señor que se entierre en público con el funeral correspon-
diente al Excmo. Sr. Baylío frey D. Antonio Valdés y Ba= 
zán Consejero de Estado y Capitán General de la Real 
Armada, se hace saber a los señores Generales que resi-
den actualmente en esta plaza, para que se sirvan concu-
rrir a dicho acto a las 1 O de la mañana del sábado 6 del 
corriente, desde la casa posada de dicho Excmo. Sr. ge-
neral difunto, calle de Cedaceros, hasta la parroquia de 
San Sebastián donde ha de celebrarse el funeral=Madrid 
5 de Abril de 1 8 1 6 = D e orden del Excmo. Sr. general = 
E l Ayudante de guardia=Francisco Mozo ta=» . 
E l documento transcrito, era aparte de su curiosidad 
una excelente pista para llegar a dar con la partida.de de-
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función y lugar de enterramiento de los restos mortales de 
Valdés, extremos ambos perseguidos hasta entonces por 
mí con resultado francamente adverso. En la «Orden de la 
plaza» se indicaba sin género de duda, que el funeral y 
entierro subsiguiente habían de celebrarse en la parroquia 
de San Sebastián, ya que a su demarcación pertenecía 
(por no existir entonces con tal carácter la actual de San 
José), la calle de Cedaceros, hoy de Nicolás María Rivero, 
en que el Baylío había fallecido. E n aquella parroquia por 
lo tanto, debía radicar este tan rebuscado antecedente, y 
aunque yo bien sabía el resultado adverso y anterior de la 
investigación llevada a cabo en su Archivo el año 1 9 2 9 , 
animoso me encaminé nuevamente hacia ella. 
Amablemente y por segunda vez, me fué facilitado el libro 
Registro de defunciones correspondiente al año 1 8 1 6 ; con 
el mayor cuidado fui pasando la vista por todos sus asientos 
mortuorios: pero labor inútil, la partida obituaria de V a l -
dés no se encontraba en él, con profunda estrañeza no ya 
tan sólo mía, sino también del Sr. Teniente cura que me 
acompañaba, ya que partiendo de la base segura de la 
celebración allí del funeral, era forzoso el acto de inscrip-
ción funeraria en la misma parroquia, sin que pudiera ni 
aun sospecharse un olvido de esta naturaleza, mucho me-
nos tratándose de un personaje ilustre. Una vez más veía 
yo el pleito mal parado; deseoso de atar todos los cabos, 
y por si ello pudiera servir de orientación a mi interlocu-
tor, le hago una breve síntesis de todo lo que el Baylío 
había sido; cargos, honores, condecoraciones, mas todo 
inútilmente, al señor cura no le decía nada para el punto 
concreto dü la búsqueda aquella larga lista suntuaria, y en 
consecuencia nuestra misión allí parecía que había termi-
nado. Mas he aquí, que de repente surge lo imprevisto, y 
el feliz desenlace viene a premiar tan paciente labor en el 
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momento mismo que la creía definitivamente fracasada. 
Recogía yo los papeles en actitud de marcha, cuando 
veo que un buen señor, que ajeno al parecer al asunto en 
cuestión, escribía de manera incesante en un pupitre pro' 
ximo, se levanta con ligero ademán y refrena mi impulso 
preguntando: —¿Dijo V . que este señor fué Capitán Gene-
ral? —De la Armada, le contesté yo rápido. -Pues espere 
un momento •- me contesta,—y uniendo la acción a la pa-
labra, requiere una escalera portátil y un manojo de lla-
ves, trepa por aquélla, y abriendo con una de éstas el ana-
quel más alto, coge y suelta de manera continua du-
rante unos minutos en un montón de libros centenarios, y 
al fin desciende con uno entre las manos, que después de 
despojarle de un polvo secular deposita ante mi diciendo, 
— «vamos a ver en éste.— » 
Este, era un viejo infolio con tapas de pergamino titu-
lado «.Castrense», en el que se encontraban asentadas 
las partidas obituarias de todos los militares y marinos 
fallecidos en la jurisdicción de la parroquia, hasta el año 
1 8 4 0 , fecha de su terminación y cierre. Comencé su con-
sulta con interés creciente, y por fin al llegar al folio 9 9 
vuelto, me vi con a'egría ante la tan buscada y rebuscada 
partida mortuoria, que copiada a la letra dice así: 
«El Excmo. Sr. Baylío Frey D Antonio Baldés y Bazán 
de edad como de setenta y dos años, Cavallero de la in-
signe Orden del Toisón de Oro, Gran Cruz de la Orden 
militar de San Hermenegildo y de la de San Juan de Je-
rusalén, Presidente de la Asamblea de esta Orden y Co-
mendador de Paradinas en la misma, Consejero de Estado, 
Capitán general de la Real Armada, Ex-Ministro de M a -
rina y de Indias y Gentilhombre de S. M. con ejercicio y 
servidumbre, hijo de los S. S. D. Fernando Baldés y Qui -
rós y D . a Rafaela Bazán y Ocio ya difuntos, vivía calle de 
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Zedaceros, recibió los Santos Sacramentos y murió eft 
cuatro de Abril de mil ochocientos diez y seis. Se le ente-
rró en nicho en el cementerio extramuros de la puerta de 
Fuencarral de esta Corte, se le hizo el Oficio funeral en 
público en esta Iglesia Parroquial. Dieron de fábrica cua-
renta ducados y como teniente mayor la firmo. Don Ma-
nuel de Yusta». Rubricado. 
Corrobora este fehaciente documento lo ya expresado 
con anterioridad en la «Orden de la plaza», referente a la 
vivienda que al morir ocupaba Valdés, una casa posada, 
sita en la calle de Cedaceros en Madrid, y nos da a cono-
cer sin género de duda, el lugar en que sus restos mortales 
fueron inhumados; en un nicho del hoy desaparecido ce-
menterio de la puerta de Fuencarral, que estuvo situado 
aproximadamente en el terreno ocupado actualmente por 
las glorietas de Bilbao y Quevedo. Inaugurado este cemen-
terio en 1 8 1 0 , fué clausurado y mondado definitivamente 
por las necesidades del ensanche urbano madrileño en 
1 8 7 6 , y los restos aun en él contenidos, trasladados, unos 
a las Sacramentales, y otros al general del Sur, situado a 
la izquierda y allende el puente de Toledo. 
¿Dónde fueron a parar las cenizas del burgalés insigne? 
Seguramente a la fosa común, una Vez transcurridos los 
cuatro años, plazo máximo que en caso de no renovación 
podía permanecer un cadáver en nicho, ya que antigua-
mente esta clase de sepulturas no se concedían a título de 
perpetuidad. Desde luego, puedo afirmar que los descen-
dientes del Baylío, representados hoy por el Sr. Marqués 
de Casa-Valdés, ignoran en absoluto todo lo referente a 
la suerte ulterior de los restos dé su glorioso antepasado; 
así como también, que las investigaciones realizadas por 
mí en el Archivo episcopal madrileño, titulado «Arca dio-
cesana», en donde se conservan todos los libros registros 
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de tas inhumaciones 'realizadas en el cementerio de la 
puerta de Fuencarral, hasta el momento de su monda y 
clausura, han resultado negativas de manera absoluta, ra-
zones por las que nuestra presunción llega a un grado de 
verosimilitud rayano en la certeza. Lástima grande que 
incurias de los unos y olvidos inexplicables de los otros, 
permitieran tan triste resultado; claro es, que nos quedan 
su memoria y sus obras, y al evocar la una y recordar las 
otras, rendiremos adecuado y postumo homenaje al ejem-
plar paisano. 
Como epílogo de esta mi cariñosa evocación, quiero 
copiar aquí un curioso y anónimo soneto, publicado en el 
periódico titulado «Diario de Madrid» el 7 de Abril de 
1 8 1 6 , o sea tres días después de fallecer Valdés. Dice así: 
]Murió Valdés murió!.. . En son doliente 
resuena un eco en Mantua contristada, 
que en su muerte se mira despojada 
del varón virtuoso y eminente. 
Del ministro sagaz, sabio y prudente, 
que a! sumo del poder alzó la Armada, 
y supo contener a Albión osada, 
cuando quiso empuñar sola el tridente. 
De aquel patriota fiel e imperturbable 
que el primero en Hesperia el pecho abierto, 
ofreció sin defensa al galo impío. 
Su pérdida lamenta inconsolable, 
¿Y q lé buen español sabiendo ha muerto 




Lámina número 1 
Retrato de Valdés existente en el Instituto de Jo-
vellanos de Gijón: 
Es el mismo que figuró durante muchos años en sitió 
preferente del Real Instituto Asturiano de Náutica y Mine-
ralogía, para así recordar a los alumnos, la persona y los 
hechos del protector insigne. 
Es de autor anónimo y mide 1 .17x0,85 metros. E l 
Baylío, aparece algo más que de medio cuerpo, pues alcan-
za a vérsele el principio del cal/ón, con uniforme de Ca-
pitán General y la cruz y venera de la ínclita Orden militar 
de San Juan de Jerusalén. La casaca es negra, el chaleco 
y principio del calzón bermellón claro, los entorchados 
de oro, y los fondos, verde oscuro en la parte superior, y 
siena muy oscuro también, a derecha e izquierda. 
Es seguramente una réplica del que ya publicamos en 
la obra, con los únicos aditamentos de los entorchados 
propios de la categoría de Valdés en el momento de eje-
cutarse el cuadro (1794) . 
Véanse más detalles del mismo, en las p á g . a s 4 9 y 5 0 . 
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Lámina número 2 
Retrato de Valdés existente actualmente en el pa-
lacio del Excmo. Sr. Marqués de Casa-Valdés -Rué 
Longchamps, 18—París. 
Magnífica pintura, la mejor desde luego de todas las 
que se ejecutaron retratando al Baylío, es obra del gran 
retratista español D. Vicente López, y mide 2,20 x 1 '50 
metros. 
Valdés aparece de cuerpo entero, en actitud sedente, 
con uniforme de Capitán General, compuesto de casaca 
negra, entorchados de oro, y chaleco y calzón de color 
bermellón, media blanca y zapato negro con hebilla. 
Sobre el chaleco se destacan con toda claridad, en la 
parte superior los cuatro brazos iguales de la Gran Cruz 
de la Orden de San Juan, y en la inferior el fajín con los 
tres entorchados emblema de su alta dignidad. Pende de 
su cuello el vellocino de la insigne Orden del Toisón de 
Oro, y del lado izquierdo de la casaca la venera de Malta. 
El artista le ha representado rodeado de trofeos mari-
nos y astronómicos. Apoya el brazo izquierdo en una va-
liosa mesita de trabajo, sobre la que aparecen unos pla-
nos, dos libros, y una escribanía; al fondo un estante con 
grandes infolios y una rica cortina; a la derecha una co-
lumna, y finalmente el mar. 
En la parte inferior se lee la siguiente inscripción. 
«El Excmo. Sr. Baylío Fr. D. Antonio Valdés, 
Fernández—Bazán, Quirós, y Ocio: Cavallero del 
insigne Orden del Toisón de oro: Gran Cruz y Co-
mendador del orden de San Juan: Gentil hombre de 
Cámara de S- M. con exercicio: Consejero de Estado: 
Capitán General de la Real Armada: Secretario de 
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Estado y del despacho universal de Marina: Nació en 
Burgos en 25 de Marzo de 1744.» 
E l cuadro no aparece fechado: ahora bien, si tenemos 
en cuenta que Valdés aparece ya en él con la insignia del 
Toisón de Oro, Orden que aunque le fué acordada a raiz 
de la paz de Basilea (1 795) , no tuvo efecto esta conce-
sión hasta 1 7 9 8 , según se hace constar en la nota bio-
gráfica que a raiz de su muerte publicó la Gaceta, (ver 
pág. 3 1 4 de la obra) podremos deducir que el cuadro fué 
ejecutado con posterioridad a esta última fecha. Desde 
luego, los rasgos fisonómicos, obra de un gran artista, 
acusan ya un hombre muy maduro, como Valdés lo era por 
entonces. 
Este cuadro procede de la Casa solariega de los Valdés 
en Pravia. Allí le vio en 1 8 5 5 el Sr. Abello, según lo ha-
ce constar en una nota puesta al 4 .° «Diario» de Jovella-
nos (Ver «Diarios» pág. 94 —2. a col. a) y posteriormente 
fué llevado a París por el padre de su actual poseedor. 
Lámina número 3. 
Falso retrato de Valdés 
Se guarda esta pintura, tan mediocre cerno mal con-
servada, en la casa de Revilla — Gigedo de Pravia. 
En dicha villa y su comarca, se la conoce tradicional -
mente con el dictado de, «Retrato del gran Baylío», mas 
pese a tal afirmación, el personaje real y verdaderamente 
retratado, no es el tal Baylío, sino un sobrino suyo, Don 
José Valdés Flórez, marino como él, pero que mal pudo 
llegar a tan alta dignidad en la ínclita Orden de San Juan, 
desde el momento que ni aun siquiera fué profeso en la 
misma. 
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La identificación del personaje, cuyos rasgos fisonó-
micos son completamente distintos de los representados 
en los retratos indubitados de nuestro biografiado, ha sido 
hecha por el Sr. Marqués de Casa-Valdés nieto del re-
tratado, quien viste un disfraz de Carnaval, y cubre su 
cabeza con un monumental sombrero. 
Su autor, un Sr. F . G . Renduelles, según se lee verti-
calmente y a la derecha del cuadro, que mide 61 x 3 9 
centímetros. (T) 
L á m i n a s números 4 y 5 
Sello de plata que fué de la propiedad y uso del 
Baylío. (Hoy en poder del Excmo. Sr. Marqués de Casa 
Valdés). 
Representa el escudo nobiliario de nuestro biografiado, 
con las divisas de los cuatro linajes familiares, las de los 
Valdés-Quirós a la derecha, y las de los Bazán-Ocio a la 
izquierda. Aparece timbrado con corona de ocho florones 
y ocho puntas más bajas, y dentro del pabellón de armiño 
que lo envuelve, se destacan claramente el Toisón de Oro 
rodeando el escudo, y trofeos marinos, un ancla y dos ca-
ñones. Se encuentra perfectamente conservado. 
(1) Las negativas de muy difíeü^btención por cierto, debido al mal estado 
del lienzo, me fueron facilitadas al mismo tiempo que algunas interesantes noticias 
biográficas, por el culto sacerdote praviano D. Tomás Fernández, a quien rindo 
aquí publico testimonio de agradecimiento. 
I 
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na Isabel de Farnesio—Intentos reiterados para estable-
cer en Burgos el arte textil de la seda.—Es trasladada a 
Burgos la Peal ChanciHería de Vallado!id.—Corpus 
Christi de 1605. —La Puerta de la Margarita.—La Cofra-
día o hermandad de «los treze» .—Intento fracasado de 
establecer en Burgos un monopolio nacional de lanas — 
Esguevasy arroyos.—Nuestra ciudad y la ínclita Orden 
militar de San Juan—Los toros de 1747.—El Baylío Val-
des—La Junta de Burgos, etc.» 
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*¿fofer 
L á m i n a n ú m . 5 (doble de su t amaño) 
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